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La música es el lenguaje de la magia


1
La visita

Por el monte de La Milagrosa
la aventura comenzaba,
dos seres mágicos buscaban
al niño de Alda.

—¡Vas como una cabra sin cabeza! ¡Acabaremos estrellados contra algo!

—¡Trota y calla, To!

—¡¿No ves que estoy cojo?!

Monina puso los ojos en blanco. Iba agarrada a To, su rapicón, un poni asturiano de pelaje largo color chocolate brillante, que tenía unas patas cortas y fuertes con las que se desplazaba muy rápido. Era un asturcón de primera fila, un poco gruñón, pero muy eficaz en las misiones importantes del Valle de las hadas. Ahora bajaban lo más rápido que podían por La Milagrosa.

—¡Te digo que algo terrible me está pasando, Monina, mi pata no está bien! Tengo que hablar con el brujo, está maldita. ¡Ay, ay, es terrible! Seguro que pronto se me extiende al resto del cuerpo. ¡Estoy acabado!

—Serás dramático, todo el día igual. ¡Tienes una pata más corta que las demás! Ya sé que no te gusta madrugar, pero tendrás que buscar una excusa mejor. ¡Anda, corre, que no llegamos!

—Qué poca sensibilidad, alguien me echó el mal de ojo, mi cuerpo no responde, hay otro en mí.

—¡To, que me desconcentras! —‍le gritó a la vez que lo animaba a ir más rápido moviendo las piernas.

Monina era un hada del amor con mucho talento, una kiúpida. Las kiúpidas eran seres hermosos y mágicos con alas, que desprendían luces fluorescentes de todos los colores, cantaban como los ángeles y tenían una inteligencia superior a otras especies. Amaban la vida y a todos los seres vivos que las rodeaban. Tenían capacidades extraordinarias que utilizaban cuando se requería. Una muy ventajosa, consistía en unirse y formar una barrera invisible para protegerse o para proteger a los demás. Cada kiúpida existía de un modo distinto, original y único dentro de su grupo, y eso era de gran valor para ellas.
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Monina tenía el pelo largo de color negro carbón, llevaba puesta una sudadera negra que le quedaba un poco grande, con una falda plisada del mismo color y bambas a juego; siempre vestía de negro. Unas gafas grandes metalizadas sin cristales le ocupaban gran parte de la cara; decía que se concentraba mejor desde que las usaba. En esta ocasión, se había guardado las alas para pasar desapercibida. Le habían encargado una misión y quería evitar situaciones incómodas con los vecinos de Alda. Era importante ser discreta, y pensó que bajar con el rapicón sería más adecuado que volando. Pero su asturcón mágico no opinaba lo mismo.

—‍¡Estás loca si crees que así pasarás desapercibida! Bajar iluminada y agarrada a un rapicón no es lo más discreto para la gente del mundo normal. ¡Aaaaaaaaaeeeeeeeeiiiiiioooooouuuuuuu!

—Shhhh, ¿qué haces?

—Ni calentar la voz puedo ya, con este don que tengo y no lo sabes apreciar.

—To, solo sabes quejarte. No podemos despertar a los vecinos, y no he tenido tiempo de pensar nada mejor que esto, el CSA no me ha dado indicaciones. —‍El CSA era el Consejo de Sabios de Amalea, los que decidían todos los asuntos importantes del Valle.

»¡Acelera!

Bajaban a todo correr por la ladera del monte, lleno de árboles frondosos de un color verde intenso, intentando esquivar piedras y todo tipo de obstáculos hacia el Valle de Lago, un lugar lleno de magia, secretos guardados y leyendas antiguas. Allí, en Alda, una aldea cercana al valle de las hadas, vivía quien buscaba.

Monina no estaba acostumbrada a hacer distancias tan largas sin sus alas. De pronto, se dio cuenta de que ya habían llegado al pueblo, y vio de frente la primera casita, de piedra, con un huerto a un lado.

—Es esa, To, acércate. Tengo que hablar con él cuanto antes.

Debía ver a Nel, el chico de Alda que había ayudado a revivir los seres mágicos de la cueva.

Cuando pasaron delante de la casa del vecino de Nel, Antón, estaba frente a la ventana tomando un café y preparando las cosas para subir al Lago, como cada mañana. A esas horas todo era silencio en el pueblo, el poco ruido que hicieron la kiúpida y el rapicón llamó su atención y levantó la vista. Se quedó tieso, como un espárrago verde, mirando aquella peculiar escena. Parpadeó varias veces seguidas, frotándose los ojos una y otra vez, abriéndolos más que un búho. El café empezó a caerle por la camisa. Un asturcón, de pelo largo, y cojo, que parecía que hablaba, caminaba frente a su casa con una chica extraña, que desprendía luz, subida encima. No eran del pueblo, no eran gente normal, ¿qué era aquello? Al momento se sobresaltó con el calor del café que le caía sobre la mano.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” “¡Si no lo veo, no lo creo!”

—¿Qué pasa, Antón? —‍dijo Soraya, su mujer, desde la habitación.

—Sorayina, vuelvo pa la cama. No ando fino, hoy no ando fino. Veo cosas raras con el ojo izquierdo. “¡Creo que cada día que pasa soy más viejo!”

—Te dije ayer que era mucha recena, Antón, no sabes parar.

—Ya sabes que, “sin recena, me acuesto con pena”.

Monina estaba con To delante de la casa de Nel, no quería llamar a la puerta, era muy temprano y podían despertar a alguien más.

Se bajó de su rapicón por el lado de la pata corta, era lo más cómodo.

—No hagas ruido, intenta estar callado un rato.

Era una casa de piedra y madera tallada, hecha con todo detalle.

Buscó por las ventanas, amanecía y, aunque con dificultad, ya se podía distinguir lo que había dentro; por la primera que miró se veía una amplia cocina muy bonita, todavía sin luz, allí no había nadie. En la siguiente, un poco más grande, vio un espacioso salón, todo estaba en silencio y tampoco había luz.

—To, ven aquí. Necesito mirar en el piso de arriba. Déjame subirme —‍le dijo al rapicón muy bajo para no despertar a nadie.

—No te escucho, ¿qué dices?

—¡Que vengas!

—Ni dos minutos puede descansar uno. Ya voy, ya voy.

Al subirse de pie sobre To y mirar, observó una habitación no muy grande, acogedora, con un telescopio a un lado y un chico que parecía dormido, recostado en una pequeña cama.

De repente, antes de que pudiera llamar en el cristal, alguien entró en la habitación y se subió a la cama. Era una pequeña cabrita.

—¡Kikirikiiii!

To, sobresaltado, levantó las patas delanteras e hizo caer a Monina. Enseguida se acercó a ella.

—¿Estás bien?

—Sí, sí —‍dijo al mismo tiempo que se levantaba, recogía sus gafas y se las colocaba.

—¿Qué fue eso?, ¿un gallo?

—No, imagino que es la famosa Lulavozgallo.

—Ah, esa. Si cantara tan bien como dicen no me habría asustado, ¿no será mágica?

—No, no creo, pero nunca se sabe.

—¿Y peligrosa?

—No, son buena gente, ellos nos ayudaron a abrir la cueva.

Nel se acababa de despertar y se acercó a la ventana. No era habitual escuchar tanto ruido a esas horas. Al mirar a través de los cristales se sorprendió; en la calle, allí debajo, había una chica que desprendía una luz blanca, y a su lado alguien más que no distinguía bien. Parecía que lo estaban mirando.

No sabía quiénes eran y abrió para averiguarlo.

La chica se iluminó un poco más para que Nel pudiera distinguirla, con la poca luz del amanecer.

—Hola, Nel, soy Monina, una kiúpida de Amalea. Disculpa por las horas, pero necesitamos que vengas al Valle lo antes posible.

—Hola… ¿cómo?, ¿a dónde? —‍Nel se frotó los ojos.

—No puedo explicarte mucho, a Amalea, el Valle de las kiúpidas.

—¿El Valle de las kiúpidas? —‍Nel intentó despertarse del todo—. ¿No viven en el Lago?

—No, claro que no —‍Monina sonrió—, no somos seres del agua.

—¡Iba a vivir yo ahí con lo fría que está esa agua! —‍habló To.

Al oírlo, Nel lo miró, ¡era un poni que hablaba! Seguramente sería también un ser mágico como las hadas, pensó.

—Perdona, Nel, con las prisas no te he presentado. Este es To, mi rapicón. Parece un asturcón normal, pero es muy rápido, y como has comprobado tiene el don de la palabra, aunque siempre la usa para quejarse. —‍Miró a To de reojo.

—De eso nada, solo doy mi perspectiva objetiva, siempre objetiva. Y se le ha olvidado decirte que soy uno de los mejores cantantes de todo el Valle.

—Bueno, a lo que hemos venido —‍le cortó Monina—, me han pedido que te lleve al Valle a ti y a Cian. Ha sucedido algo grave y necesitamos vuestra ayuda.

—¿Qué ha pasado? —‍preguntó Nel con preocupación.

—Tengo órdenes de no contarte nada, pueden estar vigilándonos. Cuando llegues, te enterarás.

—¿Vigilándonos? ¿Los xilem? ¿Han vuelto? —‍Nel se puso la mano sobre la boca.

—¡Shhhhhhh! No podemos hablar aquí. —‍Miró hacia ambos lados con rapidez—. ¿Vais a venir? Si no, me pedirán explicaciones en el CSA.

—¡A mí que no me miren! ¡Que yo ya he hecho mi trabajo!

Monina le dirigió una mirada de reproche al asturcón.

—Pero Cian no está.

—¿Tu amigo? ¿Cómo que no está?, no puede ser, me dijeron que os encontraría aquí a los dos. —‍Se subió las gafas y volvió a mirar a los lados.

—Él solo viene en vacaciones, vive en Irlanda.

—¿En Irlanda?, madre mía, no sabíamos nada. Está bien, ahora no podemos hacer nada, hablaré con el CSA. ¿Tú vendrás, Nel? Es importante.

—Sí, supongo, claro.

—Estupendo, mañana te recogeré a primera hora, no puede vernos nadie. A las seis espérame en el Lago, cerca de la cueva. Yo te encontraré.

—¿A las seis otra vez, en serio? —‍To resopló.

—Vale, allí estaré.

Lula que salía por la puerta a esa hora, como cada mañana, miró de reojo a To al tiempo que cantaba:

—¡Kikirikiiiiii!

To subió la cabeza y la miró de arriba abajo sin disimulo.

—Tus animales también son bienvenidos en Amalea, además todos queremos conocer a Lula. —‍Monina le sonrió, se subió las gafas y apagó su luz al tiempo que desaparecía en la oscuridad.

Nel se quedó un rato con la ventana abierta, observando. Quería asegurarse de que aquello había sido real y no seguía dormido. Lo había pillado desprevenido. ¿De verdad era una kiúpida? ¿Por qué querían verlo? ¿Tendría algo que ver con lo que sucedió en la última fiesta de la cueva? No sabía de qué iba todo aquello, pero parecía algo importante.
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Antón

Algo ha visto
o algo ha soñado,
en la oscuridad había magia,
en la penumbra caminaban.

Nel se sobresaltó, se había quedado dormido de nuevo pensando en lo sucedido y alguien llamaba a la puerta. Bajó corriendo las escaleras, quizás fuese la kiúpida otra vez, sin embargo, al abrir, se encontró con Antón, que parecía muy nervioso.

—Ay, Nelín, buenos días, ¿puedo pasar? —‍Entró directo a la cocina—. ¿No habrá bizcocho de tu madre? Cuando estoy nervioso necesito comer dulce o salado, se me abre el estómago como la boca de Lolo, el perro de mi primo, y no hay quien lo cierre. El otro día cuando… —‍Antón no dejaba de hablar y dar vueltas por la cocina en busca del bizcocho, hasta que Nel lo interrumpió.

—Antón, Antón, tranquilízate, yo te lo doy. ¿Por qué no te sientas y me cuentas qué ha pasado?

—Sí, tienes razón, que me desvío más que Juan, el taxista del valle. ¡Ese hombre no sabe lo que es una línea recta! —‍Se sentó y se quitó la gorra al mismo tiempo que Nel le cortaba un trozo de bizcocho de manzana del que hacía su madre, Lucía, y se lo llevó a la mesa.

—Cuéntame, Antón.

—¡Redios, Nelín! ¡Si como esto seco, quedo sin habla! ¿No tienes un cafetín pa mojar un poco, hombre?

Nel se rio, puso la cafetera al fuego, e insistió:

—Venga, cuéntame de qué se trata.

—Esta mañana, cuando tomaba el café, escuché un ruido y al asomarme por la ventana vi algo muy raro, era una ilucinación.

—Alucinación, Antón.

—No, no, aquello tenía mucha luz Nelín, se iluminó toda la calle, te digo yo que no era normal. Pensé que estaba “estirando el pie”.

—Vale, pero ¿qué viste? —‍Nel intentó no reírse.

—Me asusté tanto que volví pa la cama. Ya me dijo Sorayina que no tenía que recenar, que…

—Antón, al grano, ¿qué es lo que viste? —‍Nel revolvía con una cucharilla la taza de café sin parar.

—Nelín, ¿qué haces?, anda, acércame ese cafetín, que no me estás escuchando, te estoy hablando de magia. Yo volví a la cama preocupado, pero ni un ojo cerré. Los tenía como aros de cebolla, vuelta pa aquí, vuelva pa allí, como un pollo a la brasa, y ya el desayuno estaba gastado. Así que, entre el hambre y la preocupación, me levanté a tomar un bocadillo y a hablar contigo porque…

—¡Antón! —‍le gritó Nel mirando nervioso hacia la ventana.

Antón pegó un salto y el bizcocho se le cayó dentro del café.

—Perdona, es que yo también he visto algo esta mañana.

—¿No me digas? ¡Sabía yo que eso no era la recena! ¡Tráeme otro cafetín, anda, y te cuento!

Cuando Antón, por fin, le describió con detalle qué es lo que había visto, Nel se dio cuenta de que se trataba de la misma kiúpida y su rapicón, y le contó la visita que le habían hecho a él.

—Aquí pasan muchas cosas, Nel, no sabemos si son de fiar. ¿Seguro que era una kiúpida?

—Eso me dijo.

—Pero ¿dices que no tenía alas?

—Yo no las vi, pero iba montada en un poni que hablaba.

—¡Entonces no puede ser un hada! Yo pienso que lo mejor es que vayamos a hablar con tu abuelo antes de que subas, a ver qué opina.

—Sí, está bien. Mi madre sigue en la cama, todavía no he podido contarle nada.

—Mejor, mejor, no vayas a preocuparla antes de tiempo.

Salieron a por Lula y su perro Tras, y fueron de camino a casa del abuelo.

—Espero que no salgan las vecinas, ya no aguanto a esas dos brujas.

—Qué va, desde el día del concierto desaparecieron. Mi abuelo las buscó para pedirles cuentas de los cables que cortaron y del violín que le rompieron, pero no las encontró por ninguna parte.

—Mejor, se habrán ido, después de la que liaron.

—Además, el día después del concierto, cuando subimos todos a la cueva, pasó algo.

—¿Cómo que pasó algo?

—Sí, Cian y yo no dijimos nada para no estropearos la fiesta.

—¡Redios, ya me estás asustando Nelín! ¡Cuéntame!

—Bueno, igual es una tontería y no tiene importancia.

—¡Nelín, por tu madre, cuéntamelo!

—Aquella tarde cerca del lago vimos algo. —‍No sabía cómo explicarlo, se estaba dando cuenta de que quizás no había sido tan buena idea callar durante tanto tiempo.

—¿Algo? ¿El qué?

—Un xilem.

—¿Un xilem?

—Sí, un xilem.

—¿¿Un xilem??

—¡Sííí, Antón, un xilem!

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” ¿Pero cómo es eso? ¿No se fueron? ¿Qué hacía allí?

—No lo sé, Antón. Pero solo era uno, quizás se perdió o yo qué sé.

—Eso es muy raro, Nel. ¿Se lo contaste a Leonardo?

—No.

—¡Redios, me da que Sorayina hoy queda sin postre! —‍Antón subía todos los días a lo alto del lago a por arándanos para hacerle un postre a su mujer.

—Y eso no es todo, Antón, vimos algo más.

—¿Algo más? Ya me entró la meadera, a ver si llego a casa de tu abuelo.

—Sí, a su lado estaba Digno. El perro de las del Monaguillo, las desagradables vecinas de mi abuelo.

—¡Redios!, ¿y ese qué hacía allí?

—No lo sé, Antón, es muy raro.

—¡Yo no llego a casa de tu abuelo! Acelera, acelera, ya decía mi madre que “más vale mearse de gusto que de susto”.

Al llegar a casa de Leonardo, llamaron a la puerta, pero no contestó nadie. Nel tenía una copia de la llave que le había dado su abuelo, así que entraron. Antón fue corriendo al baño y Nel se quedó en la cocina, mientras esperaba recordó algo.

—Antón, con tanto lío olvidé que está de viaje —‍le dijo cuando volvió del baño.

—No me digas, ¿y ahora qué hacemos, Nelín?

No sabía qué decir, siempre le consultaba todo al abuelo, era un hombre muy sabio y le daba buenos consejos. «¿Iré a ver a la kiúpida? ¿Será de verdad?». Seguro que el abuelo tenía una respuesta clara a todo aquel lío, pero esta vez no podía ayudarlo.
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Matutina la curandera

Matutina, la curandera, los aguarda,
con sus saberes, con sus ungüentos,
con sus ancestrales secretos,
y siempre tan amable.

—Vámonos, Nel, aquí no hay nada que hacer. Hay que ver a esas hadas.

—Pero ¿no me dijiste que era peligroso?

—Sí, pero habrá que arriesgarse.

—¿Y si no era una kiúpida? No tenía alas, puede ser una trampa.

—Tienes razón, puede ser peligroso. —‍Dio un bastonazo en el suelo y salió decidido—. ¡Haremos como los antiguos guerreros celtas, para no arriesgarnos!

—¿Cómo? ¡¿A dónde vas, Antón?! —‍Se apresuró a salir detrás de él.

—Antes de cada batalla acudían a su druida de confianza.

—Pero Antón, nosotros no vamos a ninguna guerra, o eso creo.

—¡Como si lo fuéramos! ¿Ya no te acuerdas la que se lio el día del Samaín?

—Sí, tienes razón, pero no hay magos aquí. ¿Quieres parar, Antón? ¿Dónde vas tan rápido? —‍Corría intentando alcanzarlo.

—¡A ver a Matutina, la curandera! Seguro que sabe algo, esa mujer si no sabe de algo, es porque no sucedió.

—Sí, es muy pro. Está bien, supongo que no perdemos nada por ir a verla antes.

—Venga, no perdamos tiempo, sin coche vamos a tardar un poco.

Se encaminaron hacia la casa de Matutina, con Lula y Tras, los animales de Nel. Lula estaba tranquila esa mañana, solo había cantado un par de veces a los vecinos, parecía intuir que algo no iba bien. De camino, Antón no pudo evitar tener una charla de las suyas con ella.

—Lula, tenemos que prepararnos para lo que pueda pasar, ¿no crees?, así que nada de cantar como una cabra. Tú sigue con el cante gallo, que seguro que puedes espantar a más de uno. Acuérdate de cómo asustaste al xilem que mordió a Cian, eres toda una guerrera celta, fuerte y poderosa.

Lula lo miraba de lado y ponía los ojos en blanco, ya lo conocía.

—Tienes que correr mucho por las mañanas para tener fuerza y agilidad, yo ya no estoy para esos trotes, pero tú estás como una gallina en primavera.

Lula miraba a Nel pidiendo ayuda, pero él se reía con disimulo.

—Estoy seguro de que vas a llegar lejos Lula, eres una buena cabrita. —‍Antón, con sus playeros blancos y su bastón, iba andando y hablando mientras Nel lo seguía detrás intentando aguantar la risa.

Lula se adelantó sigilosamente con Tras para no escucharlo. Caminaron un buen rato, la casa de Matutina estaba a las afueras del pueblo, un poco alejada.

—Mira, Antón, ya se ve, ahí está.

—Vamos, vamos, que como decía mi madre “el tiempo vuela sin alas”.

Cuando llegaron, la puerta estaba abierta como de costumbre, para que todo el que requiriera de su ayuda entrase sin llamar.

Además, tenía siempre una sonrisa amable y cautivadora.

—Pasar, pasar, os estaba esperando. —‍Antón y Nel se miraron sorprendidos.

La casa era pequeña y acogedora. Tenía un salón con una cama en el centro, donde atendía a la gente, estanterías de madera oscura, llenas de botes de cristal con hierbas y algún viejo libro.

—Sucede algo con los seres de la cueva, ¿verdad?

—Sí, Matutina, ha venido una kiúpida a verme para decirme que necesitaban mi ayuda. Aunque no estoy seguro de que sea un hada de verdad.

—¿Por qué, Nel?

—Yo no la había visto nunca y, además, no tenía alas, venía con un poni que hablaba.

—¿Un rapicón?

—¡Sí, eso me dijo! ¿Los conoces? Entonces es verdad, ¿era un hada?

—Seguramente, Nel. A veces se guardan las alas para parecer humanos y no llamar la atención. Los rapicones no van a la cueva, tienen otras misiones, pero viven allí en Amalea con ellas.

—Entiendo.

—¿Cuándo vas a verlas? —‍preguntó Matutina.

—Mañana por la mañana nos encontraremos cerca de la cueva.

—Claro, no puedes llegar hasta allí sin su ayuda, ni los muxos pueden.

—¿Ellos no viven allí?

—No, no, algunas veces van, pero viven en la cueva, por los caminos secretos. Tenéis que andar con cuidado, algo grave debe de estar pasando para que vengan a pedirte ayuda. Antón, ¿lo vas a acompañar?

—Sí, sí, “mejor dos gatos que uno”.

—Ya sabéis que mi puerta está abierta a cualquier hora del día y de la noche, si puedo ayudaros en algo.

—Gracias, Matutina, siempre eres de gran ayuda. —‍Nel se despidió rápido, necesitaba pensar en todo aquello. ¿Dónde vivirán las kiúpidas? ¿Por qué no había visto nunca ese lugar? Quería llegar a casa y llamar a Cian para contárselo todo.
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Camino al valle

Suben al valle,
no saben qué les depara,
los seres mágicos los esperan,
les intriga su llamada.

Aquella mañana Nel se despertó antes de la hora y no había rastro de Lula. Cuando bajó a la cocina se encontró a su madre, y aprovechó mientras desayunaba para contarle lo sucedido.

—Tu abuelo viene mañana, eso me dijo por teléfono el lunes, que hoy tenían el último concierto.

—Lo sé, mamá, me lo habías dicho, pero con este lío se me olvidó por completo. Mañana iré a contarle todo, aunque seguro que llega muy cansado de los conciertos y el viaje.

—Seguro. Oye, dime, ¿sabes por qué te buscan las hadas?

—No, mamá, ni idea. —‍Empezó a recoger la mesa para no darle más explicaciones, no quería preocuparla.

—Llámame luego por teléfono si no estoy en casa, ¿vale?, ¡quiero todos los detalles!

—Sí, mamá, tranquila, te llamo cuando llegue.

Salió pensando que sería un día largo. ¿De qué iba todo aquello?, estaba muy inquieto. Rodeó la casa y se encontró a Lula con Antón, parecía que tenían toda la energía que a él le faltaba. Antón, como un entrenador personal, estaba animando a Lula.

—Venga, Lula, flexiona, uno, dos, uno, dos. ¡Muy bien, guerrera, muy bien! ¡Esa es mi cabrita!

—Kikirikiiiiiii, kikirikiiiiiii.

Nel no podía creerlo. Lula parecía que estaba haciendo flexiones con las patas traseras, mientras cantaba como un gallo a pleno pulmón.

—Estamos listos. ¡Redios, mi Lula es toda una guerrera celta!

—Pero Antón, ya sabemos que era una kiúpida, no hay peligro, no vamos a una guerra.

—Nunca se sabe, Nelín: “Cabrita prevenida siempre será bienvenida”.

—Ese refrán no será de tu madre.

—No, no, ese es mío. Hoy estoy lucido.

—Lúcido.

—Lo que yo he dicho, Nel, que te veo nervioso. Venga, vamos antes de que Lula se enfríe.

—Antón, ¿crees que queda algún druida por estas tierras?

—Ya me gustaría, Nelín, ya me gustaría. Yo creo que el de la cueva fue el último que hubo por aquí. Desaparecieron con las invasiones romanas. Solo nos queda la curandera del pueblo, que, aunque no es lo mismo, yo siempre le consulto cualquier cosa.

—Ya, ayer nos dijo al llegar que nos estaba esperando.

—No se le escapa una, es una bruja de primera.

Llegaron a la entrada de la cueva y allí estaba Monina esperando.

—Hola, Nel, veo que vienes acompañado.

—Sí, espero que no te importe. Este es Antón, un amigo de los que nos ayudaron a abrir la cueva.

—Claro que no, estamos al tanto de todos los que colaboraron. Hola, Antón, me llamo Monina, soy una kiúpida de Amalea.

—Hola, Monina, yo estoy aquí pa lo que haga falta.

De repente apareció To, el rapicón, detrás de Monina.

—Buenos días —‍le dijo Nel.

—Ni buenos días ni leches, si todavía no es ni de día. A mí a estas horas no me sale la voz; la, la, la, la, laaeeeeee. ¡Ves, parezco un burro fumando! Seguro que tu cabrita canta bien por las mañanas, como hace falsete, pero yo soy un profesional, y así no se puede, además con esta cojera, como no me arreglen el mal de ojo estoy acabado.

Lula lo miró con mala cara.

—Perdonad a To, no le gusta madrugar y no hay quien lo aguante por las mañanas.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy!” ¡Un asturcón parlanchín!

—¿Parlanchín?, ¿parlanchín? ¡Lo que me faltaba!, soy un rapicón de los Decielo, una familia celta con prestigio de grandes cantantes, ¡un poco de respeto! Me llamo Tocino.

Nel fingió una especie de tos al escapársele la risa.

—¡¿To qué?! —‍gritó Antón incrédulo.

—Tocino, lo sé, es un nombre poco común por estas tierras. Mi madre vivió mucho tiempo en Siena y lo trajo de allí.

—¿Qué trajo tu madre? ¿El tocino?

Nel no paraba de toser, Lula no daba crédito, y empezó a ahogar un sonido que parecían estornudos para no reírse.

—¿Cómo? Mi nombre, que es italiano.

—¿Tas seguro?

—Segurísimo, ¿qué le pasa a tu cabrita? —‍To miraba a uno y otro, cada vez más serio.

—Vale, vale. ¿Tocino dices?

—Sí, eso he dicho.

—¿Decielo?

Nel seguía tosiendo y Lula estornudando. Monina sonreia.

—¡Sí, Decielo! ¿Algún problema?

—Nada, nada, Tocino. Yo soy Antón, a secas.

To no contestó, pero lo miró de reojo.

—Venga, chicos, que no estamos para perder tiempo. Nos vamos a Amalea. ¿Estáis listos? —les dijo Monina.


5
Amalea, el valle de las hadas

Un valle mágico,
un paraíso encantado,
un lugar escondido,
fuera del tiempo y del espacio.

—¿Listos para qué? A mí dadme información que “los sustos matan a muchos”.

—Tranquilo, Antón, la entrada está aquí, delante de la puerta de la cueva, en el suelo —‍dijo señalando hacia abajo—. Solo las kiúpidas tenemos el poder de abrirla, dentro hay un valle secreto, escondido debajo de la montaña, y de la misma cueva. Queríamos estar cerca del mago y de los muxos. No te preocupes, no vamos a desaparecer ni cursilerías de esas.

—Perfecto, me quedo más tranquilo.

Llegaron a la puerta y Monina puso su mano debajo del Anamchara, en pocos segundos se abrió un hueco en el suelo, entre la hierba, que daba acceso a una escalera, comprobó que nadie los veía y descendieron.

—Venga, vamos. Yo iré delante para indicaros el camino y To, vete el último para controlar que no haya ningún problema.

—Siempre me toca a mí. Vale, jefa.

Eran unas escaleras de piedra anchas, llenas de luces a los dos lados, bajaban y bajaban, pero no se veía el final.

—Redios, menos mal que tengo mis playerinos y no hay camino que se me resista, ¿cuándo acaba esto?

—Ya casi llegamos.

Al final de las escaleras había una puerta enorme de madera con preciosas tallas de simbología celta en las esquinas, y en el centro el símbolo de la cueva. A los lados, dos enormes enredaderas bajaban desde lo más alto hasta el suelo.

En una esquina, un extraño ser los recibió. Su cuerpo, de cintura para arriba, era de un hombre con pelo largo y lacio, y de cintura para abajo de un rapicón.
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—¡Bienvenidos, hermanos y hermanas, al mundo de las hadas! —Bajó la cabeza en señal de saludo y la volvió a subir rápido con los ojos cerrados. Antón pegó un bote en la escalera del susto—. ¡Somos seres de magia, fantasíaaaaaaaa, amooooor, paaaaaaz, bienvenidos a vuestra casa! ¡Laaaaaaaaara lalaaaaaaaaaaa! —Movía la melena de un lado para otro sin parar.

—¿A este qué le pasa? —‍le susurró Antón a Nel.

—El universo ha querido que hoy estéis aquí, en este pequeño paraíso donde la magia inunda cada rincón. Yo ya os quiero y os abrazo. Sois luz, sois amor —‍dijo con otro movimiento de pelo.

—¿Ha dicho que nos quiere? —preguntó Antón.

Nel le hizo un gesto para que se callara.

—¿En serio? Cambia el discurso ya, Brezo, que eres muy cansino —‍To le decía desde atrás.

—¡A ti también te quiero y te abrazo, To! —‍Lo miró con los brazos alzados.

—Ya está, Brezo, gracias, yo me ocupo —‍interrumpió Monina—. Brezo es un híbrido entre rapicón y humano, el único que queda de su especie, se encarga de cuidar la entrada de extraños y da la bienvenida a los visitantes que nos acompañan. Disculpadle, se pasa las horas aquí solo, esperando que alguien entre, y cuando sucede, se emociona.

Al mismo tiempo que hablaba la kiúpida, se fue abriendo la puerta de aquel Valle mágico que llamaban Amalea.

Nel y Antón se quedaron asombrados. Aquello era impresionante, parecía un sueño.

—¡Qué samat!

Divisaron un campo enorme cubierto de flores de colores por todas partes.

—Venga, vamos, el pueblo está ahí detrás. —‍Monina señaló una pequeña montaña que había delante de ellos.

—¿Cómo es posible que esto exista aquí abajo? —‍Nel miraba de un lado para otro.

Aquella variedad de colores llamaba la atención de todos, flores silvestres en todas las tonalidades creaban una alfombra multicolor que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Rojos intensos, amarillos brillantes, naranjas cálidos y púrpuras vibrantes, danzaban con el suave viento como un cuadro natural. Entre las flores, decenas de kiúpidas revoloteaban con sus alas agregando vida a aquella maravilla y formaban un espectáculo y una sinfonía visual que despertaba los sentidos. Era un lugar que invitaba a detenerse y a soñar con los ojos bien abiertos.
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El valle

—Lo creamos nosotras.

—Pero… ¡tenéis sol!

La fuerza de aquel sol realzaba aún más la belleza de los colores.

—En realidad es el hada sol, una kiúpida con poderes muy especiales encargada de iluminar el día, desprende tanta luz que no ves su forma original y por eso te parece que es un sol. A las 10 en punto se apaga, los domingos a las 11. Cuando el hechicero nos creó, éramos pocas y vivíamos en la cueva con él, pero poco a poco fuimos aumentando en número y decidimos crear este Valle cerca de los muxos y el mago.

—“¡Por la cruz de Pelayo!” “¡Si no lo veo, no lo creo!”

—Vamos chicos, Sen os está esperando.

—¿Quién es Sen?

—Ahora lo sabrás, Nel, paciencia.

Caminaron por aquella manta de flores, la mayoría les eran desconocidas. En medio de aquel paisaje, una música envolvente de piano, con sus sutiles acordes, invitaba a conectarse con la naturaleza y la magia del lugar.

—¿Y esa música?

—Es la colina de la inspiración, un sitio donde todos podemos ir a practicar y disfrutar de la música en cualquier momento. Cuando alguien toca resuena por todo el Valle. Para Sen y el resto de seres de Amalea la música es vida, magia y amor, nos representa, y por eso se escucha en cada rincón.

Al bajar la ladera de la pequeña montaña, apareció ante ellos un hermoso pueblo en el espectacular valle que las montañas formaban, con unas construcciones muy peculiares que parecían tener vida propia y una historia que contar.

—Estas son las andariegas, las casas de las hadas. Como veis, son mágicas, las hemos diseñado nosotras mismas. —‍Monina sonreía mirando a su alrededor—. Bienvenidos a Amalea.

Aquellas viviendas eran fantásticas. Cada casa era un ejemplar único; estaban elevadas del suelo sobre cuatro pilares que parecían las patas de algún animal poderoso, con ellas se podían desplazar a conveniencia, buscar el sol, o la sombra, o protegerse del viento pegándose a la montaña. Debajo de cada construcción, entre las patas, había piscinas naturales donde algunas kiúpidas se daban un baño o disfrutaban de una taza de té en la orilla entre historias y risas.
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—Más allá está la zona de entrenamiento, ensayos musicales, carreras para los rapicones, ya sabéis, trabajo. Y ahí vive Sen, en aquella casa. Vamos, no perdamos tiempo.

Siguieron a Monina sin dejar de observar a su alrededor, era todo un sueño muy real.

Llegaron a una de esas andariegas, quizás la más peculiar de todas, llena de flores por toda la barandilla que caían hasta el suelo, otras trepaban hasta el tejado acompañadas de muérdago. Las maderas estaban talladas de la misma forma y con los mismos diseños de la enorme puerta de acceso al Valle. Cuando se iban acercando, la casa empezó a moverse, inquieta, alejándose de ellos.

—Tranquila —‍Monina se dirigió a la casa—. Sen nos está esperando, tiene que hablar con el chico.

La andariega se lo pensó un instante y luego se detuvo.

—Todas las casas tienen un sistema de seguridad para prevenir intrusos, por si a Brezo se le escapa alguien, aunque en Amalea nadie pueda entrar si no es con una kiúpida. Debemos cuidarnos y estar alerta —‍explicó Monina—. Yo os dejo aquí, que tengo que ir a organizar la reunión del Consejo, luego os veo.

Caminaron por el corredor y llamaron a la puerta que estaba entreabierta.

—Pasad, pasad —‍les dijo alguien desde dentro.

Al lado de la puerta había un precioso oso pardo que se levantó al verlos, los cuatro retrocedieron asustados.

—Tranquilos, es un oso amigo. Se llama Romo, me ayuda con las cosas de casa y me hace mucha compañía. —‍Apareció ante ellos un hombre con el pelo blanco, recogido en una trenza muy larga, una camisa de lino hasta los tobillos y los pies descalzos. Tenía una amplia y bonita sonrisa que le daba una apariencia muy amable. Caminó hacia ellos.

—Bienvenidos a mi casa, mi nombre es Sen, seguramente oiríais hablar de mí como el mago hechicero de la cueva.

—¡¿El hechicero de la cueva?! —‍gritó Nel.


6
El hechicero de la cueva

El hechicero estaba vivo,
oculto en el valle mágico,
las hadas lo protegían,
y nadie más lo sabía.

Nel miraba a Antón, que a su vez era incapaz de articular una sola palabra, se había quedado de piedra.

—Nel, soy el mago de la cueva, la que reviviste junto con tu amigo Cian.

—Pero ¡qué samat!

—Sí, lo sé, todo el mundo piensa que los xilem me mataron, pero como veis no es cierto. Pasad, pasad, y os cuento, tenía muchas ganas de conoceros.

Nel y Antón entraron sin dejar de mirar a Sen con asombro.

—En aquel momento tan difícil, cuando atacaron la cueva, pensé que fingir mi muerte sería lo más razonable para que dejaran de perseguirme. Me escondí aquí en Amalea; solo las hadas lo saben, y ahora también vosotros. Pero sé que os puedo confiar mi secreto.

—¡Redios, qué alegría! ¡El mago, nuestro último druida! No me lo puedo creer. —‍Antón reaccionó por fin.

El druida sonrió.

—Antón, sé que buscaste mucho la cueva y ayudaste a Nel, es un placer tenerte aquí. Sentaos, os quiero contar algo importante. ¿Qué os apetece tomar?

—Yo, un cafetín se lo acepto encantado, y si tiene algo dulce para mojar estupendo.

Sen sonrió y miró al oso que enseguida se levantó.

—Gracias, Romo. Ahora os trae el desayuno, es un gran cocinero. Primero, os pongo al día de lo que pasa. Nel, Monina fue en tu búsqueda porque algo grave ha sucedido, nuestra querida Kala ha desaparecido hace días.

—¿Cómo? ¡No me digas!, ¿qué ha pasado? —‍dijo Nel sorprendido.

—Sospechamos que la tienen los xilem, sabemos que están muy furiosos desde el ataque del Samain, aquello los obligó a marcharse a La Sombra y, seguramente, buscan venganza de la peor manera posible, no quiero ni imaginarme lo que planean, ya sabes lo peligrosos que son.

—Malro, no puede ser, ¿crees que le habrán hecho algo malo?

—No, tenemos hadas vigilando la zona y todo sigue con normalidad. Imaginamos que es más una amenaza, están esperando que vayamos a por ella. Kala es especialmente vulnerable, quizás lo saben y quieren aprovecharse de ello.

—¿Vulnerable?

—Sí, hay una triste historia detrás de Kala que nadie conoce. Ella en realidad no se cayó al Lago, ella se tiró.

—¡Qué samat! ¿Se tiró? ¿Cómo puede ser? ¿Por qué?

—Sí, Nel, ella se tiró, siéntate por favor. Tenéis que conocer su historia para entenderlo. Nació y creció siendo un niño, un niño alegre que se pasaba los días jugando con sus amigos en el pueblo; sus padres, artistas, trabajaban sin descanso en la galería de su casa. Al crecer, algo cambió, dejó de jugar y estaba triste, se refugiaba en casa. La música, su clarinete, era lo único que le hacía sentirse bien. Muchas noches lloraba, hasta que se dio cuenta de lo que le sucedía, él quería ser una chica como Lara y Noelia, sus amigas del colegio, quería ser Kala, no quería ser él, pero no sabía cómo solucionarlo, y tampoco deseaba contárselo a nadie. Ya era un jovencito y su vida no le gustaba, solo quería escapar lejos donde nadie lo conociese.

»Sabía de la existencia de la cueva, había escuchado hablar de ella, de su magia y de su misteriosa inspiración. La música era su refugio y su única alegría, y decidió buscar ese sitio mágico del que tanto se hablaba. El día que llegó a la cueva estaba feliz disfrutando de la música en aquel lugar donde nadie lo conocía, pero con tan mala suerte que ese día ocurrió el ataque de los xilem, uno de ellos se abalanzó sobre él, que, malherido y angustiado, decidió tirarse al lago. Las hadas lo rescataron, lo llevaron a Amalea y lo curaron, cuando vio lo que habían hecho por él, rompió a llorar y les contó la historia que llevaba dentro y que nadie sabía.
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No era

»Las hadas y yo decidimos ayudarlo a ser feliz y convertirlo en kiúpida, en Kala. Desde entonces vive en Amalea, donde todos somos diferentes y la queremos, es muy feliz, pero de vez en cuando tiene días tristes recordando su vida anterior, por eso os digo que es muy vulnerable. Temo que ellos lo sepan.

—Malro, y ¿no ha vuelto a ver a su familia?

—Sí, sus padres vienen a menudo a Amalea, están muy agradecidos al ver a su hija tan feliz aquí. Se trasladaron a vivir cerca y siempre que quieren visitarla son bienvenidos.

—¡Pobre nena! Hay que ir a buscarla.

—Espero que esté bien, ¿crees que nosotros podemos ayudarla?

—Tenemos que intentarlo, Nel, antes de que sea demasiado tarde. En una hora nos reuniremos con la asamblea para decidir lo que haremos y me gustaría contar con vosotros.

—Sí, claro, lo que haga falta.

El mago y Nel miraron a Antón que ya estaba con su cafetín mojando una rosquilla. Al darse cuenta les dijo:

—¡Sí, sí, estamos listos para lo que haga falta por esa nena!

—Os lo agradezco, sin vosotros la cueva no habría revivido y sé que seréis de gran ayuda en el rescate de Kala. Desayunad tranquilos, es temprano.

Alguien, que parecía tener mucha prisa, llamó a la puerta varias veces.

—¡Voy, voy! —‍dijo Sen—. ¡Ya voy!

Cuando abrió se encontró con una kiúpida que, nerviosa, se coló delante del mago hablando muy rápido.

—Hola, Sen, perdona que te moleste, pero esto se está empezando a poner muy mal. Todas discutimos en los ensayos, no nos ponemos de acuerdo en nada, es una locura. Desde que se fue Kala siempre hay mal ambiente, la nueva no hace más que crear problemas y la directora está desesperada. Tenemos que hacer algo, Sen. Hoy mi andariega se ha movido, había tan mal rollo que por su cuenta ha levantado sus patas y se ha ido tres casas abajo, casi no la encuentro y ahora no se quiere mover, dice que no nos aguanta más… —‍Dejó de hablar un momento para tomar aire y Sen aprovechó.

—A ver, a ver, tranquilízate, todo tiene solución y Kala pronto volverá, estoy seguro, para eso han venido estos amigos a ayudarnos.

La kiúpida levantó la vista y se dio cuenta de que no estaban solos.

—Ay, perdón, no sabía que estabas ocupado, Sen.

—No te preocupes, solo desayunábamos. Este es Nel, el chico que nos ayudó a abrir la cueva.

—¡No me digas! ¿Eres el famoso Nel? Qué alegría conocerte, y a tus amigos también. —‍Sonrió y agitó las alas.

Nel se encogió de hombros, ¿famoso?

—Sí, soy Nel, y este es Antón, y mis animales Lula y Tras.

—¡¿Lula?! ¡¿La famosa Lulavozgallo?!

Lula miró hacia atrás, pensando que hablaba de otra.

—Bueno, Lula solo, pero le gusta cantar como un gallo.

—¡No me lo puedo creer! Cuando se enteren las otras, ¡todas quieren conocer a Lulavozgallo! ¡Qué maravilla de voz!

A Lula empezó a gustarle lo que oía.

—¿Y habéis venido a buscar a Kala?

—Sí, intentaremos ayudar en lo que podamos.

Llamaron de nuevo a la puerta varias veces seguidas.

—¡Voy, voy!, ¡tranquilidad, ya voy!

Cuando el mago abrió, apareció otra hada más nerviosa aún.

—Sen, buenos días, bueno es un decir, ¿cómo te va? A mí nada bien, tengo que comentarte una cosa. Hay que hacer algo con lo de Kala y la nueva, las hadas están tensas y no paran de discutir, sin Kala esto es un desastre, yo estoy cansada ya, porque… —‍Levantó la vista y vio a la otra kiúpida y al resto.

—Y tú, ¿qué haces aquí?

—Lo mismo que tú.

—Perdona, Sen, no sabía que tenías visita.

—Es el chico que nos ayudó a abrir la cueva.

—¡No me digas! ¿Es el famoso Nel?

—¡El mismo! Parece que vienen a rescatar a Kala.

—Pues menos mal, porque necesitamos que vuelva ya.

—Ya te digo.

—¡¿Esa es Lula?! ¡¿La famosa Lulavozgallo?!

—Sí, sí, la misma.

—¡Qué ilusión! ¡Cuando se enteren las otras!

Lula ya tenía la cabeza alta y pose de foto.

—A ver, chicas, estamos ocupados, tengo invitados y necesitamos terminar el desayuno para…

Volvieron a llamar a la puerta.

—¡Voy, voy! Madre mía, vaya mañana llevamos. —‍El mago abrió y se encontró otra kiúpida.

—Hola, Sen, discúlpame por molestarte de mañana, pero es que esto no puede continuar así.

—Kala y la nueva, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes? Es que no se te escapa una. —‍Entró y se encontró de frente con todos.

—Pero vosotras, ¿qué hacéis aquí?

—Pues lo mismo que tú.

—No te vas a creer, es el chico que nos ayudó a abrir la cueva.

—¿No me digas? ¿El famoso Nel?

—¡El mismo!

—¿¡Y esa no será Lulavozgallo!? —‍dijo mirando a Lula con los ojos muy abiertos.

—Esa misma, tía, una ricura, ¿verdad?

—¡Total!

Lula no aguantó más la emoción y soltó:

—¡Kikirikiiiiiii!

A Antón, que mojaba en el café una rosquilla y seguía con atención todo el lío, se le cayó entera dentro del café del susto, y le salpicó la camisa.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” ¡Un día acabas conmigo!

—¡Guauuuuuuu! —‍dijeron las tres a la vez aleteando—. Ya nos gustaría tener una voz así en el coro, ¿verdad, chicas?

—Buaaah, a Kala le encantaría, ella fue la que nos habló de ti.

—A ver, chicas, chicas —‍las interrumpió Sen—, estamos algo ocupados y se nos está haciendo tarde. Prometo ir por el ensayo y hablamos de todo lo que queráis, pero en otro momento.

—Perdona, Sen, que andamos nerviosas.

—De acuerdo, tranquilas. Iros y nos vemos luego.

—¿Vendrás con ellos, Sen? —‍dijo otra a modo de súplica.

—Sí, sí, claro, chicas, quiero que vean vuestro ensayo. Allí nos vemos.

Las tres se fueron contentas comentando todo aquello.

—Perdonad, es que el ambiente está un poco raro desde la desaparición de Kala. Si os parece terminamos de desayunar y nos pasamos por allí antes de la reunión, así conocéis cómo funciona todo. Hoy es ensayo general, así que vendrán los muxos. Os va a encantar. Y quiero ver qué pasa allí, parece que realmente hay problemas.

—Estoy deseando verlo, Sen —‍dijo Nel entusiasmado.

—Desde que Kala vino a vivir con nosotros se encargó de todo lo referente a la música, yo tengo muchos otros asuntos que atender. Dirigía los eventos musicales, tiene un oído extraordinario y mucha sensibilidad. Además, compone la mayor parte de las obras que tocan los instrumentistas y las que canta nuestro coro. Las kiúpidas la adoran.


7
El Consejo de sabios y el plan

En el valle mágico,
su sabiduría es guía,
exploran caminos y alternativas
para el lugar y sus vidas.

—¡Por favor, chicas! La Ostara es en cuatro días y tenemos el repertorio sin preparar. Ya sé que echáis de menos a Kala, yo también, pero tenemos que arreglarnos sin ella hasta que vuelva. —‍La nueva directora estaba agotada y desmotivada, los ensayos eran un desastre y aquel era un trabajo nuevo para ella.

—¿Nadie va a contarle lo que pasa? —‍susurraba una kiúpida a otra.

—Shhhhh, calla, que va a oírte.

—Pues mejor, así se entera de todo.

—¿De verdad crees que no canta? —‍preguntó otra que estaba cerca.

—Yo estuve ayer a su lado en el ensayo y solo abría la boca, no emitía ningún sonido.

—Qué barbaridad. ¡Nos está tomando el pelo!

—Lo peor es su actitud, parece que intenta ponernos unas en contra de otras.

—Sí, a mí me contó que tú le habías dicho que yo no tenía voz para cantar en el coro.

—¿Qué?

—Está loca, no sé qué pretende.

—¡Chicas, chicas!, ¡qué pasa ahí arriba, por favor! Va a llegar Sen y no hemos empezado aún. Vamos a poner todas de nuestra parte, tenemos que concentrarnos, venga. —‍Cuando Sen le ofreció el trabajo, pensó que sería todo más fácil y que Kala estaría pronto de vuelta. Empezaba a arrepentirse de haberle dicho que sí.

Además, estaba aquella chica nueva que había llegado a Amalea con una de las visitantes de otro Valle, y, que no sabía por qué, no le inspiraba confianza, había algo raro en ella, discutía con todas.

Sen y el resto salieron de la andariega. A Nel le dio la impresión de que la casa ya no estaba en el mismo sitio que cuando entraron. Enfrente, en las montañas, se veía el nacimiento de un río que según bajaba iba creciendo y formando cascadas preciosas, hasta llegar al valle. En aquel momento se escuchaban unos violines y unas voces suaves que creaban un ambiente relajado y agradable.

Otra montaña cercana estaba llena de kiúpidas colocadas en filas, se dirigieron hacia ellas, algunas hablaban y otras calentaban la voz. Al verlos acercarse cuchicheaban, se las veía emocionadas por la visita.

—¿Esa es Lulavozgallo?

—Sí, es ella.

—Sí, yo la vi en casa de Sen.

—Es ella.

—Buenos días a todas, como veis he venido muy bien acompañado. Estos son Nel, Antón, Lula y Tras, todos nos ayudaron en la recuperación de la cueva y los muxos, y es un honor tenerlos aquí con nosotros.

Todas chocaron las alas a modo de aplauso. Se oía un murmullo de hadas hablando emocionadas de ver a Lula.

—Sí, es ella.

—Lo ha dicho Sen, es Lula.

—Qué bonita.

—Sí, es preciosa.

—¿Podremos oírla cantar?

—Ni idea.

A Nel le dio la risa, Lula ya no cabía dentro de su pequeño cuerpo.

De repente se puso delante de él, se estiró y —‍¡Kikirikiiiiii!— volvió a soltar inesperadamente.

—¡Guauuu! —‍Se oyó por toda la montaña seguido de muchos aleteos.

—Como todas sabéis, tenemos asuntos importantes que arreglar y ese es el motivo por el que se encuentran hoy aquí. Me gustaría que vieran algo de vuestro ensayo antes de irse. Estamos preparando la Ostara. ¿Sabes lo que es, Nel?

—Sí, la fiesta de comienzo de la primavera, lo celebramos en el pueblo.

—Eso es, la Ostara es una fiesta celta de la naturaleza, el equinoccio de primavera, el final de invierno y la llegada del equilibrio entre el día y la noche. Nosotros celebramos todos los años el renacer de la vida y ahora también el renacer de la cueva y los muxos. Venga, chicas, no perdamos tiempo que tenemos una reunión importante en media hora. ¿Podéis cantar antes de que lleguen los muxos?

—Claro, claro, Sen, vamos allá —‍le dijo la directora con voz temblorosa y les dio la entrada.

Sen notó que algo no iba bien, se las veía tensas, nerviosas, no había sonrisas en sus caras, no estaban disfrutando del ensayo y eso no era habitual en las kiúpidas. Se puso delante del coro y con un gesto les pidió que pararan.

—Chicas, chicas, parad. Sé que estamos pasando un momento difícil, os pido que os concentréis en la música y os olvidéis del resto, no podemos rendirnos. Venga, ánimo, me gustaría oír esas maravillosas voces y a nuestros amigos seguro que también.

Empezaron de nuevo, poco a poco se las vio más relajadas, más sonrientes, eran más de treinta kiúpidas haciendo armonías perfectas que retumbaban por toda la montaña. Cantaban una balada de aires celtas compuesta por la propia Kala que estrenarían en el equinoccio.

Estaban todos muy impresionados.

—Lula, esto es música de dioses, música con magia amiga, alimento del alma. Tú escucha y aprende, que estas hadas saben mucho.

Lula no oía a Antón, estaba hipnotizada con aquellas voces.

Cuando estaban terminando la canción, empezaron a llegar los muxos, que se colocaron en filas, enfrente de ellas.

—¡Mira, Lula, mira! —‍Lula estaba tan concentrada que pegó un salto y miró a Antón con mala cara, no había quién lo callara‍—. ¡Son los muxos! Cuánto tiempo sin verlos, madre mía, qué poderío.

La muxo madre estaba abajo preparada para bailar. Saludaron a los invitados al llegar con una inclinación de cabeza, ellos no hablaban el mismo lenguaje. Se unieron muxos y kiúpidas en la misma canción creando un ambiente mágico entre las dos montañas, una magia que parecía poder con cualquier cosa.

—¡Qué samat! Es increíble cómo suena, echo de menos tocar con ellos en la cueva.

—Lula, tengo una emoción contenida que no sé por dónde me va a salir.

Lula lo miró de reojo.

—No sé si necesito un pañuelo o una buena cena.

Cuando acabaron, Nel y el resto aplaudieron emocionados, era un privilegio para ellos poder ver y escuchar aquella maravilla.

Se despidieron de todos y se fueron con Sen hacia la reunión del CSA. Pasaron por un camino largo, más allá del pueblo de las hadas, a uno de los lados se veía la zona de entrenamiento donde había rapicones corriendo y calentando, eran muy rápidos y emitían pequeños gritos del esfuerzo, un poco más adelante, otros calentaban la voz.

—Eso de ahí es el anfiteatro de Amalea, cada semana hacemos conciertos, representaciones de obras y todo tipo de actos culturales, hay que preparar el cuerpo y el espíritu. Venga, ya casi hemos llegado.

De frente se veía una casa grande, alargada, de madera; con hadas y varios rapicones formando corrillos y hablando en la entrada. Se fueron acercando y todos se giraron, los estaban esperando. Monina los saludó desde la puerta al tiempo que charlaba con otras dos kiúpidas.

To estaba allí protestando como siempre.

—Buenos días, To —‍le dijo Nel.

—De buenos días nada, yo tendría que estar ensayando y no aquí esperando. Se me van las horas y tengo que preparar mi concierto.

—¡Hombre, Tocino! ¿De Italia, no? Tocino Decielo italiano. ¡No vi caso igual!

Nel le dio un codazo para que se callara. Inmediatamente apareció el mago por detrás.

—Buenos días, To —‍le dijo Sen—. ¿Cómo te encuentras?

To, al ver al druida, se estiró y le cambió la cara.

—Buenos días, Sen, un día maravilloso sin duda, hoy brilla nuestra hada sol con una fuerza especial.

—Claro que sí. ¿Están todos dentro ya?

—Mmm, imagino que sí. Quería comentarte algo Sen, es sobre mi pata, cuando tengas tiempo, ¿podría pasarme por tu casa?

—Tocino, Tocino, ya sabes que es cojera, no tienes ningún mal de ojo.

—Pero…

—Vamos, chicos, pasad, que tenemos que resolver esto cuanto antes. Luego nos vemos, To.

—Sí, claro, Sen, luego nos vemos.

Entraron en una sala en la que el techo se abrió por completo dejando entrar la luz del hada sol en cada rincón, había un árbol voluminoso en una de las esquinas que Nel no supo identificar, y, en el centro, una mesa muy baja, preciosa, grande y alargada, formada de resina transparente.

—Venga, amigos, todos a la mesa.

Se sentaron en la hierba alrededor de aquella mesa.

—Buenos días a todos, como ya sabéis Kala sigue desaparecida y tenemos que planear su búsqueda cuanto antes. Han llegado ya nuestros invitados: son Nel, Antón, Lula y Tras.

Los cuatro saludaron con timidez. Se oyeron voces de bienvenida y también algún: “¡Es Lulavozgallo!”

—Ellos han accedido a colaborar en la búsqueda de Kala y por eso están aquí con nosotros. Todos sabemos que esto es obra de los xilem, y que debemos ir a La Sombra a por nuestra Kala querida.

Se oyó un murmullo de aprobación general.

—Sin duda, Sen, nadie más quiere hacernos daño —‍dijo un rapicón.

—Tenemos que planear el rescate, el plan ideado por el abuelo de Nel en el Samaín fue todo un éxito, podemos tomarlo como ejemplo.

—Tienes razón.

—Aquello fue increíble.

—Maravilloso.

—Un gran día para todos.

Todos estaban de acuerdo con Sen.

—¿Y cuál es el plan que propones? —‍dijo una de las hadas.

—Bueno, ya sabéis que desde hace meses el coro está ensayando el “Canto final”.

—¿El “Canto final”? —‍Nel tenía mucha curiosidad.

—Sí, un sonido tan agudo y fuerte que es insoportable y debilitaría tanto a los xilem que perderían su fuerza y sus poderes.

—“¡Por la cruz de Pelayo!”

—¿Y cómo podríamos ayudar nosotros? —‍le preguntó Nel.

—Podríais aprovechar ese momento para buscar a Kala, seguramente no la tengan en un sitio muy visible. Tendréis muy poco tiempo, hay que darse prisa.

—Claro, haremos todo lo que podamos.

—¿Crees que podría venir Cian? Los dos juntos sois poderosos, no solo en la cueva, y Kala confía en vosotros.

—Se lo preguntaré esta noche, quizás tenga vacaciones y pueda venir. —‍La idea de verlo tan pronto le encantaba, hablaban todos los días por videollamada, pero la última vez que se habían visto en persona había sido en las fiestas de Navidad que aprovecharon para abrir la cueva y tocar juntos. Ya había pasado mucho tiempo.

—Estupendo Nel, esperemos que sea así. Él es parte de la cueva y cuantos más seamos mejor. Tenéis que ir con cuidado, aunque no estén tan cerca siguen siendo seres peligrosos.

—Sí, lo sé. Pero no estoy seguro que estén todos en La Sombra.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno en realidad, yo tenía algo que contaros —‍dijo Nel.

—Te escuchamos.

—Después del Samaín, el día que fuimos a celebrarlo a la cueva, Cian y yo vimos un xilem al otro lado del lago.

—¿No me digas? ¿Estás seguro que era un xilem?

—Sí, había alguna kiúpida iluminando el lago y pude verlo con claridad.

—Madre mía, eso no nos lo esperábamos —‍dijo una kiúpida.

—Y eso no fue todo, a su lado estaba Digno, el perro de las del monaguillo. Unas vecinas de mi abuelo que son bastante desagradables.

—Sí, estamos al tanto de esas dos señoras. Nos han dado bastantes problemas y tenemos algunas sospechas —‍le dijo Monina.

—¿Sí? ¿Creéis que tienen relación con los xilem?

—Todo es posible, Nel. Gracias por informarnos, tendremos que averiguar qué pasó para no llevarnos más sorpresas. Si había algún xilem por las cercanías con su perro, puede ser que se nos escape algo. —‍Sen tenía ciertas sospechas sobre aquel asunto‍—. ¿Podríais ir a verlas?

—Qué va, después del Samaín desaparecieron del pueblo. Fueron las que cortaron los cables del sonido y destrozaron el violín del abuelo. Son muy retorcidas.

—Pues mejor aún, todos en marcha, chicos. Iréis mañana con Monina y To a registrar su casa, ¿os parece bien?, nosotros prepararemos el ataque.

—Perfecto, Sen, por mí todo bien —‍dijo Monina.

—Sí, sí, estamos de acuerdo —‍dijo una kiúpida después de hablar con todos.

Monina los acompañó a la salida de Amalea.

—¿Tú no cantas en el coro? —‍le preguntó Nel a la vez que miraba a ambos lados intentando no perderse nada del camino de vuelta.

—No puedo.

—¿Cómo que no puedes?

—Dicen que soy una KAS, la única de Amalea.

—¿Y eso que es?

—En mi pueblo, un refresco. —‍Antón iba detrás con Lula y Tras, atento a lo que decían.

—Kiúpida Altamente Sensible, mis emociones son como las de cien kiúpidas juntas, y es difícil de llevar.

—Redios, ese Kas, ¿no lo tendrá la mi Lara?, que el otro día pisó la boñiga y se puso a llorar como si le cortaran una oreja.

Monina y Nel miraron atrás sin saber qué contestar.

—Malro, ¿y eso te afecta mucho?

—Sí, vivo la música con mucha intensidad y no aguanto los ensayos diarios del coro, acabo agotada. Necesito mucha organización y pasar tiempo a solas para sentirme bien.

—Vaya, seguro que eres muy buena intérprete.

Monina se rio.

—Eso me dice Sen. Él me cuida mucho, intenta que no me afecten tanto las cosas. Y me da mucha responsabilidad, en temas de organización y resolución de problemas del valle dice que no hay nadie mejor. —‍Sonrió y se subió las gafas‍—. También se me da bien adivinar los cambios climáticos.

—Eso también lo adivina Lara, cuando  se queja de una pata, no hay fallo, al día siguiente llueve. —‍Antón hablaba detrás.

—¿Quién es Lara? —‍le dijo Nel.

—¿Quién va a ser? La vaca, ¡es que no me escuchas!

—¿Qué te ha dado hoy con la vaca?

—Pues que la pobre pasa el día sola, y me “muerde la conciencia”.

Monina y Nel volvieron a mirar atrás sin saber qué decir.

Cuando estaban llegando a la puerta, vieron a la nueva del coro, corría detrás de una andariega.

—¡Ven aquí, te he dicho que te estés quieta! —‍le gritaba intentando alcanzarla. A lo lejos se veía a algunas del coro divirtiéndose con la situación.

—Lleva desde el primer día así, la pobre no consigue entrar en la casa. Es muy raro, las andariegas siempre reconocen a sus dueños, nunca tenemos problemas, solo se mueven si entra alguien que no conocen o que no es de fiar. —‍Los tres observaban aquella peculiar escena. Se veía a la chica de muy mal humor.

Al llegar a la puerta estaba Brezo que de inmediato se levantó a saludarlos.

—Amigos, hermanos, compañeros. Ya sois de la familia, ya sois de Amalea. Volved pronto por aquí, yo ya os quiero y os abrazo mucho. —‍Brezo movía su larga melena de un lado a otro.

—Buen día, nosotros mucho de todo, gracias, gracias. —‍Antón aceleró el paso y empezó a subir las escaleras.

—¿Qué dices, Antón? —‍le dijo Nel disimulando.

—Este neno come mucha flor mágica, te lo digo yo.
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La cinta roja

Esas brujas
no eran lo que decían,
su magia negra era un secreto
que oculto tenían.

Aquella mañana no eran ni las seis cuando Lula entró en la habitación, se subió a una mesa y cantó.

—¡Kikirikiiiiii!

Nel se despertó asustado, y se quedó mirando hacia ella, nunca se había subido ahí, tenía una pata en alto y parecía que iba a dar un concierto. Al momento bajó la cabeza como saludando. Nel estaba asombrado, definitivamente se le había subido la fama a la cabeza, decidió aplaudir para seguirle el rollo.

—¡Bravooo, Lula, bravo, cada día mejor!

Lula sonrió satisfecha y bajó a la calle a despertar a los vecinos como cada mañana.

Nel entró en la cocina y se encontró a su madre.

—Buenos días, mamá, ¿qué haces despierta a estas horas?

—Buenos días, Nel, tengo que ir a la plaza a ayudar con los preparativos de La Ostara, hoy nos pondrán la tarima para el coro y quiero ver que está todo bien y no tenemos ningún contratiempo en el último momento.

—Estáis ensayando mucho, seguro que sale todo perfecto.

—Bueno, eso espero, están todas muy nerviosas, este año vendrá mucha gente a ver los juegos. ¿Quieres venir conmigo? ¿O vais al valle? Qué maravilla ese sitio, me encantaría conocerlo, tiene que ser increíble.

—No, mamá, hoy no subiremos, pero sí, lo es. No te preocupes, seguro que algún día podrás verlo, te va a encantar.

—Oye, ¿irás luego a contarle todo al abuelo?

—Sí, por supuesto, tengo muchas ganas.

—No me ha llamado, qué raro, siempre me avisa al llegar. Dile que no vuelva a olvidarse.

—Estará agotado, han sido muchos días, seguro que se ha acostado un rato y se ha quedado dormido.

—Sí, tienes razón. ¿Qué vas a hacer hoy?

—Pasaremos a registrar la casa de las del monaguillo, a ver si averiguamos algo que nos pueda ayudar en la búsqueda de Kala.

—¿Vas con Antón?

—Sí, y con la kiúpida y el rapicón. Deben estar a punto de llegar. Luego te cuento todo mamá.

Se despidió de Lucía y salió a la calle, eran las seis y media y allí estaba Antón, Monina sin sus alas, To, Lula y Tras.

—Yo no sé por qué esta manía de madrugar, con el frío que hace a estas horas y sin dormir, mi voz necesita descanso y sol. Además, sigo cojo.

—¡Tocinín, es llamarte y me entra un hambre…!

—¿Cómo? —‍To lo miró entrecerrando los ojos.

—Nada, nada, hombre, que mires a Lula, todos los días a las seis en punto está dándole, es toda una guerrera.

—Bueno, bueno, en realidad eso es falsete, no lo veo yo para tanto. No entiendo ese revuelo por un canto de gallo corriente. Yo me dedico a la canción de calidad.

Lula lo miraba de reojo, no le caía nada bien.

—Venga, vamos, es la mejor hora para entrar en una casa a la que no nos han invitado —‍dijo Monina.

—Tienes toda la razón, además, como decía mi madre: “El que de mañana se levanta, trabajo adelanta”.

Monina abrió la puerta utilizando un poco de magia y entraron. Revisaron aquella austera casa. Era fría y oscura, las ventanas estaban tapadas con cortinas tupidas de color azul marino por las que no podría entrar ni un rayo de luz, tenían una mesa vieja con una baraja de cartas abierta y un sofá pequeño, el resto estaba vacío. No parecía una casa que estuviera habitada unos meses antes, era muy extraño todo aquello, allí ocurría algo.

—¡Qué samat!, no puede ser —‍se escuchó a Nel desde uno de los cuartos.

—¿Qué pasa? —‍Monina se acercó a él.

—Mira. —‍Nel había encontrado una cinta roja, idéntica a la que el xilem siempre llevaba puesta.

—¡Es la cinta de Morana! Está claro que tienen alguna relación, lo que sospechábamos. Tengo que avisar a Sen, puede que no sean lo que parecen.

—¿Qué quieres decir?

—Pueden ser xilem que transformaron su apariencia para vigilar el pueblo.

—¿Tú crees? Llevan muchos años aquí.

—Los xilem también.

Después de despedirse de Monina y To se fueron a casa de Leonardo, pero de nuevo la encontraron vacía.

—Qué raro, mi madre estaba segura de que regresaba hoy.

—Le saldrían más conciertos, Nelín, ¡la vida del artista!

—No sé, no ha llamado para avisar. Es raro.

—Llámalo, y habla con Cian también, la Ostara y la luna llena están cerca.

Nel llegó a casa, intentó hablar con el abuelo varias veces, pero no contestaba, y decidió llamar a Cian, todos los días a la misma hora se hacían una videollamada desde casa.

—Es muy raro, Cian, no contesta al teléfono.

—¿Y qué dice tu madre?

—Está en el ensayo, todavía no he podido contárselo, pero seguro que se preocupa.

—Ya, quizás se le ha retrasado el vuelo.

—Puede ser. Y tú, ¿crees que podrás venir?

—No lo sé, mi padre tiene mucho trabajo y no sabe si tendrá vacaciones.

—Malro.

—Haré todo lo posible, tengo muchas ganas de verte.

—Yo también, y tenemos que ir a la cueva, es importante abrirla de vez en cuando, me dijo Sen.

—That’s gas! ¡Es increíble que el mago esté vivo!

—Sí, tienes que conocerlo, y Amalea, ¡te va a encantar!

—Qué ganas de ir.
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La sorpresa

Cuando menos se lo espera,
llega alguien,
que lo cambia todo
con su presencia.

Al día siguiente, Nel desayunaba pensando en todo lo que estaba pasando. Deseaba con todas sus fuerzas que llegara su abuelo y que Cian pudiera venir y vivir aquello con él, sabía que todo saldría mucho mejor si ellos estaban.

Alguien llamó a la puerta sacándolo de sus pensamientos.

—¡Ya voy!

Antón nervioso, pasó antes de que Nel le dijera nada.

—Buenos días, Nelín, tengo unos nervios que no sé dónde ponerlos. ¿Tendrás un cafetín? La mi Sorayina no me dejó tomarlo esta mañana, dice que ando nervioso y que pasé la noche entera hablando de Lara, yo porque me lo dijo ella, porque acordarme, acordarme… —‍Antón daba vueltas por la cocina sin parar de hablar‍—. Que la teníamos desatendida, que necesitaba más cariño, eso le decía.

—Buenos días, Antón —‍le interrumpió Nel‍—. ¿Me hablas de la vaca? —‍Antón paró en seco.

—Que me dijo que me durmiera, que la vaca no se llama así. “¡Qué’l demonio me lleve la gorra!”, ¿cómo te quedas? —‍Siguió dando vueltas‍—. Y claro, así cómo le voy a dar cariño, menudo disgusto toda la noche. Eso me dice ella, porque yo acordarme, acordarme…

—Venga, Antón, que me estás mareando, siéntate que te pongo el café, y el bizcocho también si quieres, pero siéntate. —‍Nel aguantaba la risa.

—Todo sea por un cafetín. ¿Hablaste con tu abuelo? ¿Todavía no sabes nada?

—Qué va, mi madre está muy preocupada, lo llamó varias veces ayer y yo también, pero no responde.

—Habrá perdido el móvil, esos aparatos parece que tienen patas.

—Puede ser, es muy despistado. Seguro que llega hoy, o eso espero.

—¿Y de Cian, sabes algo? ¿Podrá venir?

—Sí, hablamos, me dijo que su padre tiene mucho trabajo, lo va a intentar.

—¡Vaya! Poco bizcocho me traes pa tanta conversación.

Nel fue a por más.

—Por cierto, ¿dónde anda tu madre?

—Pues ya sabes, con los ensayos de La Ostara, van a cantar en la entrega de premios y como siempre están pilladas de tiempo. Están ensayando allí mismo, delante de la plaza. Yo prefiero que esté ocupada, que si no hoy se lía a llamarlo hasta que se le acabe la batería.

—Tu abuelo se sabe cuidar muy bien. Seguro que no hay de qué preocuparse, se le habrá alargado un par de días la gira, es que no paran.

—Eso le he dicho yo, pero ella está empeñada en que no es normal que no llame, como mañana no le conteste al teléfono irá a la policía.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” ¡Pues estamos bien! Menuda Ostara nos espera. ¿Tienes noticias del mago?

—Sí, mañana tenemos que volver a Amalea. Monina y To nos esperan en la puerta a las seis, Sen quiere comentar los últimos detalles con la CSA, que solo quedan dos días.

—Pues allí estaremos. Yo subo encantao a ese paraíso.

Nel se acercó a la plaza del pueblo, quería ver el ensayo de su madre y asegurarse de que todo iba bien. Había gente por todas partes montando el escenario, puestos y adornos, en un par de días serían las fiestas y allí todo necesitaba su tiempo.

Estaba viendo el ensayo con sus animales, y pensando en Cian, lo echaba mucho de menos. Pronto sería el ataque en La Sombra y no sabía si vendría, era probable que no pudiera arreglarlo, su padre tenía mucho trabajo, malro. Había mantenido la esperanza hasta ese momento, pero hoy estaba desanimado, los necesitaba a él y al abuelo, no estaba seguro de poder hacer aquello solo, sabía que con Cian era más poderoso, eran la reencarnación de las almas gemelas de la cueva. Y su abuelo siempre sabía qué hacer.

—¡Nel, Nel!

Antón llevaba un rato llamándolo desde el puesto de Soraya que estaban montando.

—¡Nel!

Nel reaccionó.

—¡Sí, sí, Antón dime! —‍Se acercó al puesto.

—“¡Redios, estás más sordo que un gato de escayola!” ¡Cian está aquí!

—¿¡Qué!?

—¡Que Cian está aquí! —‍le dijo Antón gritándole al oído.

Nel se sobresaltó.

—¡Antón, que no estoy sordo! ¿Cómo? ¿Estás seguro?

—¿De que no estás sordo? ¡Como una piedra! Llevo media hora llamándote.

—¡Antón!, Cian, ¿dónde lo viste? ¿Seguro que era él? No me dijo nada. —‍Nel se puso nervioso.

—¡Hombre, claro! ¡Tan seguro como que mis tortillas son las mejores de todo el pueblo! A ver si ahora no lo voy a conocer yo.

—¡¿Dónde, Antón?!

—No grites, Nel, que yo el oído lo tengo fino.

—¡Antón! —‍Nel miraba por todas partes.

—Te estaba buscando, como no te veía, se fue a casa a dejar las maletas, dijo que ahora…

Nel ya estaba corriendo hacia la casa de Cian.

Antes de llegar se lo encontró de frente, iba tan rápido que casi chocan.

—¡Nel! What’s the craic?, ¿dónde vas tan deprisa?

—¡A buscarte! —‍Lo abrazó con fuerza.

Cian se rio.

—¡Pensé que no vendrías! Ayer no me dijiste nada.

—Quería darte una sorpresa, este Antón…

—¡Qué samat!, tengo tanto que contarte.

—Lo sé.

—Te he echado mucho de menos.

—Y yo.

—Y pasado mañana es el ataque.

—Ya estoy aquí. —‍Cian lo abrazó de nuevo.

—Sí, ven, vamos al hórreo de mi abuelo y te lo cuento todo. La plaza está muy llena y pueden oírnos.

De camino, Nel lo iba poniendo al día.

—That’s gas, Nel!, ¿tú crees que las del monaguillo pueden ser lobos?

—No lo sé, eso me dijo Monina.

—Tiene sentido, acuérdate que vimos a Digno con el xilem aquel día.

—Sí, es verdad. Oye, ¿cómo convenciste a tu padre? ¿Pudo acabar el trabajo?

—No, vine con mi madre. Después de suplicarle me acompañó. Además, estaban preocupados por Leonardo… —‍Cian vio que a Nel le cambiaba la cara—. Seguro que está bien, Nel, no te preocupes.

—Eso espero. Mañana iremos a la policía, pero nos han dicho unos vecinos que hay varias carreteras cortadas por la zona por tormentas, que puede ser eso.

—Es verdad, nos ha costado mucho llegar desde el aeropuerto.

—No sé, Cian, yo llevo unos días pensando algo.

—¿A qué te refieres?

—Que me parece mucha coincidencia lo de Kala y lo del abuelo.

—¿Crees que lo del abuelo tiene algo que ver con lo de Kala?

—Sí, puede que los dos casos estén relacionados, hay que ir a por los xilem cuanto antes.

—¿Vendrás mañana a Amalea?

—No me lo perdería por nada.

Nel le dio un beso, pasaron la tarde juntos. De repente el día había cambiado de gris oscuro a azul claro, las preocupaciones ya no parecían tan graves, se sentía feliz y tranquilo, con fuerzas para enfrentarse a los xilem de nuevo.


10
La nueva

Ella algo escondía,
no era lo que parecía.
Su apariencia engañosa
era su mejor arma,
algo ocultaba en su mirada.

Al día siguiente Nel, Cian y Antón se encaminaron por La Milagrosa hacia la cueva junto con Lula y Tras.

—Estoy deseando que conozcas Amalea, a Sen, a Monina, a Brezo… —‍Nel estaba eufórico desde la llegada de Cian.

—Buenos días, chicos —‍les dijo Monina.

—Bueno, eso lo dirás tú —‍contestó To con cara de circunstancias.

—¡Hombre, To, menos mal que vengo comido! —‍le dijo Antón con guasa.

—Yo cada día entiendo menos a este hombre, bastante tengo con mi cojera.

—¿Eres Cian? No esperaba verte —‍dijo Monina.

—¡Sí! Ha venido de sorpresa. —‍A Cian no le dio tiempo a responder, Nel se le adelantó.

Todos se rieron.

—Vaya, me alegro de conocerte y de verte tan feliz, Nel. —‍Monina se subió las gafas y los miró a los dos.

—Si me hubieras dejado dormir, yo también estaría feliz.

—Tú debes de ser To, Nel me ha hablado de ti.

—Sí, inconfundible. —‍Monina puso los ojos en blanco‍—. Vamos, Sen se va a alegrar mucho de verte.

Abrieron la puerta secreta y bajaron la larga escalera.

—Redios, ¿tanta magia y no ponéis aquí una escalerina eléctrica?

—Mira, en algo vamos a estar de acuerdo —‍dijo To—. Yo con esta pata bajando por aquí, un día me pasa algo, ya verás, luego me echareis en falta.

—¡Amigos, hermanos, por fin volvemos a encontrarnos! —‍Brezo gritaba desde abajo con los brazos abiertos y movía el pelo de un lado para otro con energía.

—¡Redios, si vinimos antes de ayer! —‍Antón bajaba ya con la lengua fuera.

—Os he echado de menos, os abrazo y os quiero. —‍Echó el pelo hacia atrás.

—El que faltaba, entre el madrugón, las escaleras y Brezo, yo dimito. —‍To bajaba el último cojeando de forma exagerada y adelantó con cabreo a Cian.

—To, esa cojera te da malas energías, pero yo te abrazo igual, eres luz, eres amor.

—Venga chicos, no empecemos. To, deja de quejarte ya, por favor, sabes que hay que madrugar, no están las cosas como para protestar, tenemos mucho trabajo que hacer —‍dijo Monina un poco enfadada.

To, resignado, se apoyó a un lado para descansar y apareció Cian por detrás ante los ojos de Brezo, que se quedó petrificado.

—¡Por los dioses del amor!, ¿qué es eso?, ¡¿qué es eso?! —‍Brezo empezó a dar movimientos de pelo nerviosos de un lado a otro.

Antón y Lula miraron atrás buscando a lo que Brezo se refería.

—Pero ¿quién es ese ángel?, ¿ese príncipe azul que ilumina la escalera desde el fondo? —‍Brezo no dejaba de mover el pelo.

—Lula, ¿ves algo? Yo ni azul, ni verde, ni una rana bizca, ni…

—¡¿Quién es ese ser, ladrón de toda la belleza del valle que me acaba de robar las entrañas?! —‍Brezo lo interrumpió subiendo la voz con emoción mientras extendía los brazos y volvía a mover su melena. Antón pegó un bote.

—Yo no gano pa sustos. ¿Qué dice que le han robado? Yo no veo nada, menudo empacho lleva hoy.

Lula le dio una cornada en la rodilla para que se callara.

—Venga hombre, Brezo, es el chico nuevo, no es para tanto, respira y baja la intensidad. —‍To, apoyado, contemplaba la escena y parecía que era el único que se había enterado de qué iba aquello.

Todos, sorprendidos, miraron a Cian e intentaron aguantar la risa. El pobre estaba más rojo que una frambuesa.

—Venga, chicos, que Sen os está esperando.

Se abrió lentamente la puerta del valle, Nel estaba atento a la reacción de Cian que, desde el primer momento miraba todo con asombro. Le dio la mano y fue todo el camino explicándole con detalle.

—Vaya, Nel, para la próxima visita que tengamos tienes que venir de guía. —‍Monina lo miró y subió las gafas.

Cuando llegaron a la casa, Sen fue directo a Cian.

—Mi querido Cian, qué sorpresa, no esperaba verte tan pronto. Por fin te conozco, me han dicho que eres un gran arpista, espero algún día poder escucharte. Pasad, pasad.

Cian se puso otra vez colorado, no sabía qué decir.

»Te estamos muy agradecidos a ti y a tu familia, eres parte de la cueva.

—Es un placer, Sen, qué alegría que hayas sobrevivido al ataque.

—Imagino que Nel ya te ha contado todo.

—Sí, sí. Ayudaré en todo lo que pueda.

—Iréis con To y otro rapicón, llegareis antes y podréis escapar con rapidez ante cualquier contratiempo. Emprenderemos el camino durante la puesta de sol, y cuando estén meditando, empezaremos el ataque. Pero tenemos otro problema.

—¿Otro?

—¿Os acordáis que las hadas se quejaban de la nueva, una kiúpida que está en el coro?

—Sí, sí, ¡redios! ¿qué ha pasado?
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—Sí, me acuerdo, cuando vinieron a tu casa, ¿no? También vimos que tenía problemas con su andariega —‍dijo Nel.

—Sí, eso me contaron, por lo visto no ha conseguido entrar y tampoco ha venido a pedir otra, es muy extraño. Al principio no di importancia a los comentarios de las kiúpidas, pensé que solo echaban de menos a Kala, pero cada día recibía más quejas y decidí ir al ensayo y ver por mis propios ojos lo que estaba pasando.

—¿Y viste algo?

—La observé un rato desde un lugar en el que ellas no me veían a mí, y estoy convencido de que esa kiúpida no es de los nuestros.

—¡Qué samat!

—“¡Qué’l demonio me lleve a la pata coja!”

—¿Cómo? —‍Sen y Nel miraron a Antón.

—Que entre las escaleras esas que no se mueven y tanta tensión en secano necesito sentar el trasero.

—Sí, sí, claro, siéntate, Antón. Romo ha hecho hoy unas rosquillas riquísimas, ahora te pongo un poco de café.

—¿Crees que la nueva puede ser un xilem? —‍dijo Cian.

—Sí, pudo adoptar la apariencia de kiúpida para espiarnos y saber nuestros movimientos.

—Pero ¿cómo es posible? Su aspecto, yo la vi, era de hada. —‍Nel no podía creerlo.

—Sí, pero su actitud es muy extraña, se pelea con todas, no canta, pero disimula moviendo la boca, no sé, es muy rara. Aquí nunca pasa esto, todos nos llevamos bien y siempre hay armonía entre nosotros.

»Morana tiene un grupo especial, a los que entrena ella personalmente, están muy preparados, son los que participan en los ataques y en las misiones especiales, podría ser uno de ellos.

—Malro, ¿la habéis sacado de Amalea?

—No, no, he decidido que es mejor seguir con el plan como si no pasara nada. Aquí solo pueden entrar con alguna kiúpida, es imposible abrir la puerta y es mejor que piensen que nos tienen controlados. Solo el CSA lo sabe y así seguirá hasta el último momento, es importante que no comentéis nada hoy.

—Vale, Sen, no te preocupes.

—Mañana, en cuanto se vaya el sol, me encargaré de que entre en su casa, ahora ya sabemos por qué no podía hacerlo. Una vez dentro, si intenta ir a alguna parte, la casa se lo impedirá. Así nos aseguraremos de que los xilem no reciben ninguna información de ella. No deben saber nada de nuestros planes, tenemos que llegar por sorpresa cuando estén meditando.

Nel le contó lo que había pasado con Leonardo, y sus sospechas de que la desaparición estuviera relacionada con todo aquello.

—Puede que tengas razón, es mucha coincidencia, no descartemos que lo tengan allí con Kala. Tenéis que registrarlo todo bien.

Los dos asintieron con cara de preocupación.

—Vamos a la sala de reuniones, chicos, nos esperan.

Allí estaban esperando todos los del Consejo de Sabios, se notaba tensión en sus caras. Faltaban poco más de 24 horas para el ataque.

—¿Algo de la nueva? —‍preguntó un rapicón.

—Sigue enfrentando a las kiúpidas, y los ensayos son un desastre. Sé que intenta entrar en el CSA.

—Vaya, vaya, menos mal que te has dado cuenta, Sen. Podría ser un desastre —‍dijo una kiúpida.

—Bueno ya sabéis que está sola, los xilem no pueden entrar en Amalea sin ayuda de una kiúpida.

—Y la tienen, Kala —‍dijo otra kiúpida.

—Es verdad, y quizás esa sea una de las razones por las que la secuestraron. Intentan entrar aquí para destruirnos, pero no saben que sigo vivo. No creo que la nueva haya podido comunicarse con ellos desde su entrada.

—¿Estamos seguros de eso? —‍dijo Monina.

—No, claro que no.
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La Ostara

En la plaza del pueblo
todo comienza,
juegos, competiciones,
una gran fiesta.

El equinoccio de primavera llegó a Alda, y el pueblo se llenó de flores, juegos y concursos por todos los rincones. Los vecinos se preparaban y se colocaban su dorsal correspondiente para participar. Había puestos de comida para recuperar fuerzas y un teatro callejero para los más pequeños. La plaza se abarrotaba de turistas curiosos que comían bollos de chorizo de ciervo o pinchos de tortilla, sentados en pequeñas terrazas al sol primaveral y esperando el comienzo de las actividades. Algunos incluso se atrevían a participar en las pruebas.

A las cinco en punto empezaban las competiciones: carrera coja, tiro de huevo, subida al manzano, salto de vaca… la gente del pueblo se preparaba entrenando meses antes para conseguir algún premio, los primeros puestos eran muy apetecibles: cestas de buena comida, alguna cena para dos e incluso un viaje a la costa.

Nel estaba en la plaza sentado con Antón contándole que esa misma mañana había ido con su madre a la policía para poner la denuncia de la desaparición del abuelo, el jefe los había tranquilizado al decirles que, como les comentó un vecino, el temporal de tormentas había cortado varias carreteras de la zona y en un par de días estaría todo solucionado, pero que de todas formas empezarían la búsqueda y los mantendrían informados.

—¡Nel, Nel! ¡Tu abuelo! —‍Cian corría hacia él.

—¿Mi abuelo qué?

Cian entre los nervios y la carrera se agachó sin aliento.

—¡Unos vecinos del pueblo lo han encontrado! —‍pudo contestar.

—“¡Por la cruz de Pelayo!”

—¿Dónde?, ¿está bien? —‍Nel se levantó de golpe.

—No lo sé, me han pedido que te avisara, lo han dejado en casa de Matutina.

—¡Vamos! —‍Nel echó a correr.

Los tres con Lula y Tras bajaron a casa de Matutina, Antón los seguía con la lengua fuera.

—¡Redios, de esta o “estiro el pie”, o me pongo como el Suaseneguer!

Nel no oía nada, solo pensaba en llegar cuanto antes y ver a su abuelo.

Entraron corriendo, nerviosos, la puerta estaba abierta como siempre.

—¡Abuelo, abuelo! —‍Nel fue rápido a abrazarlo. El abuelo estaba tumbado en la cama con varias heridas y contusiones.

—Hola, Nel, estoy bien, tranquilo.

Nel no dejaba de abrazarlo, emocionado, y Leonardo intentaba calmarlo.

—Lo siento, abuelo, esto es culpa mía, es culpa mía —‍repetía Nel.

—No digas eso, estoy bien, solo tengo algún rasguño sin importancia.

—Pensé que sería cosa de los xilem, tenía que haber salido a buscarte. Mamá me lo dijo y no le hice caso. —‍Nel seguía llorando con la cabeza sobre el brazo del abuelo.

—Tranquilo, estoy bien, hijo. Además, tenías razón, hiciste bien en no alarmar a nadie, los xilem me atacaron en casa, perdí la consciencia y cuando me desperté estaba en La Sombra encerrado en una cueva.

—¡No me digas! —‍Nel levantó la cabeza por fin‍— Entonces era lo que yo creía. ¿Por qué te secuestraron?

—Esperaban que fuerais a buscarme, quieren acabar con vosotros —‍dijo mirando también a Cian‍—, saben que habéis revivido la cueva y sois poderosos.

—Malro.

—En un descuido, cuando me soltaron para comer, conseguí escapar, pero me puse tan nervioso que bajé media montaña rodando. Ya no recuerdo más, solo que me desperté aquí. Parece que me encontraron unos vecinos.

—Sí, ellos avisaron a Cian. ¿Sabes si tienen a Kala?

—Sí, la pobre no deja de llorar.

—¿Crees que es fácil llegar hasta ella?

—Estábamos en unas pequeñas cuevas al otro lado de La Sombra, vigilados por xilem y cuando nos traían la comida nos sacaban fuera, era cuando nos veíamos.

—Vamos a subir a rescatarla abuelo, las kiúpidas y nosotros, tenemos un plan para esta noche y esta información que nos das nos será muy útil.

—Es arriesgado Nel, aunque la saquen de la cueva a la hora de comer siempre hay varios xilem custodiándola, es difícil acercarse.

—No te preocupes, abuelo, las hadas atacarán durante la meditación, cuando estén todos en lo alto.

—Ah, ese momento es perfecto, es el único tiempo que pasa sola.

—Eso pensaba el mago.

—¿El mago?

—Sí, abuelo, tengo mucho que contarte. —‍Nel volvió a abrazar a su abuelo.

—Estoy bien, Nel, cuando Matutina me dé unas hierbas para curarme podré irme a casa. Siento no poder ayudaros más.

—Tranquilo, maestro, lo tenemos todo controlado.

—Descansa abuelo, iré a verte cuando termine y te lo contaré todo, lo prometo. Te dejo a Tras que te haga compañía.

El abuelo sonrió.

—Sé que lo vais a hacer muy bien, pero id con cuidado.

Nel se fue corriendo, quería avisar a su madre cuanto antes.

—¡Nel, espérame! —‍le gritó Cian intentando seguirlo.

De repente Nel se paró en seco, tomó aliento y lo abrazó.

—Perdóname, Cian, estoy tan contento que solo pensaba en avisar a mi madre. —‍Nel empezó a reírse.

Cian sonrió y lo abrazó.

—¿De qué te ríes?

—Estoy muy feliz.


12
El plan

En el valle de las hadas,
todos saben qué hacer,
magia, música y naturaleza,
ése será su poder.

Por La Sombra subían con To y otros dos rapicones. Delante de ellos volaban las kiúpidas del coro; iban en silencio, algunas agarradas de la mano, otras aleteando, estaban nerviosas, se acercaba el momento de la batalla, no sabían si funcionaría el “Canto final”.
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La sombra




Avanzaban por aquella montaña ennegrecida, cada paso que daban resonaba en la penumbra de la noche. El viento, ligero, susurraba entre las hojas y los hacía estar en alerta máxima, parecía que intentaba advertirles de que el peligro estaba cada vez más cerca, que debían retroceder.

Después de un buen rato, llegaron a lo alto de La Sombra. Era aún más oscura y tenebrosa de lo que parecía desde el pueblo. Un aura siniestra y misteriosa parecía rodearles, la luna apenas iluminaba aquella parte de la montaña.

De pronto se detuvieron. Allí estaban los xilem, imponentes, en silencio, a punto de empezar.

—Esperaremos a que comiencen la meditación. —‍Sen era el único que parecía tranquilo.

Los xilem, sentados frente a la luna, esperaban la señal de Morana para iniciar su ritual. Ella encabezaba la manada, de pie con su aspecto de lobo, y otro xilem que la observaba a su lado. Cuando los dos se sentaron, todos empezaron a susurrar:

—Ommmmmmm, ommmmmmm, ommmmmm.

Aquel momento mágico los recargaba de energía y de poder, era vital para ellos, se relajaban y vivían aquello como un súmmum de felicidad y de vida, y Sen lo sabía.

Todo iba según lo previsto. Estaban a punto de atacar cuando apareció Monina monte arriba, iba hacia ellos volando muy rápido.

—¡Sen! ¡Sen! —‍La pobre casi no podía hablar del esfuerzo.

—No grites, despacio, Monina, que pueden oírnos —‍le dijo Sen calmándola.

Monina intentó recuperar el aliento.

—La nueva.

—La nueva está encerrada, ¿no?

—No, se ha escapado de la andariega y ha herido a varias kiúpidas, intenta salir de Amalea. Necesitamos tu ayuda, Sen, antes de que lo logre. Su aspecto ha cambiado, es un xilem y parece muy poderoso, no hemos podido pararlo.

Sen se quedó pensativo unos segundos.

—Está bien, está bien. Podéis hacerlo solos, chicos. Tengo que irme rápido, volveré lo antes posible.

Sen se fue subido en su rapicón, seguido por Monina. Todos se quedaron en silencio, no esperaban ese contratiempo y se sentían un poco perdidos.

—Venga chicos, podemos hacerlo. —‍Nel intentó animarlos.

—Empezamos bien —‍dijo To‍—. A ver quién se enfrenta a Morana sin Sen, y sin Kala, ja.

Nadie habló, parecía que pensaban lo mismo. Aquello empezaba a complicarse.

Los xilem estaban sumergidos en la meditación, con los ojos cerrados, no se habían percatado de nada.

—Ommmmmm, ommmmmmm, ommmmmmm ommmmmmm.

Morana les marcaba el ritmo de la respiración y el canto, estaba tan abstraída como ellos. En este momento de introspección encontraban la paz y la serenidad que necesitaban, su felicidad plena. Una sensación de unidad y conexión los envolvía.

Las kiúpidas, agarradas de la mano, se miraron, se acercaron a los xilem e iniciaron el “Canto final”.

—‍¡Iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¡IIIIIIIIIIIIIIIIIII! —‍Iban aumentando el volumen.

Nel y Cian se pusieron unos tapones especiales que les había dado Sen, aquel pitido era insoportable. Los xilem, sobresaltados, abrieron los ojos sin saber muy bien qué estaba sucediendo, vieron a las hadas y empezaron a taparse los oídos nerviosos. Se retorcían de dolor, parecían muy afectados.

—¡Venga!, ¡Cian, Antón, vamos, no podemos perder un segundo! ¡To, corre todo lo que puedas! —‍Nel lo animaba con los pies a moverse rápido.

—Allá vamos, que sea lo que tenga que ser. —‍To, con su positivismo, empezó a trotar lo más rápido que podía seguido del otro rapicón, en el que iba montado Antón, medio tumbado y agarrado como una garrapata a su cuello, sin decir una palabra, por lo nervioso que estaba.

—Antón, Antón, relájate un poco y deja de asfixiarme que no llegamos arriba.

—Redios, ¡que yo no sé montar!, ¡ni en la mi vaca! ¿Tú te crees que hasta le he cambiado el nombre? Así está la pobre, con el refresco.

—¿Qué refresco? —‍El rapicón iba medio asfixiado por los brazos de Antón.

—Sí, hombre, el refresco, pero no el de beber.

—No tengo ni idea de qué me hablas.

—El kas de las emociones. ¿No se llama así?

—Ah… ¿Pero no es una vaca?

—Sí, sí, bueno, también me puedo equivocar en eso.

Llegaron al otro lado de aquella montaña negra, había una zona más llana donde se veían varias cuevas pequeñas.

—¿Qué hacemos, Nel? Son muchas.

—Mejor ir por separado, tú por ese lado y yo por este, así vamos más rápido.

—Sí, de acuerdo.

—Antón, tú quédate aquí vigilando con los rapicones.

—Vale, pero me bajo un rato que me canso de tanto abrazo.

Nel y Cian iban mirando con dificultad en cada uno de los huecos, ya era de noche y no había ni una luz en toda la montaña. Llevaban una pequeña linterna que solo encendían dentro de las cuevas para no llamar la atención. A lo lejos se oía el canto mágico de las hadas como hilos de luz entre la penumbra.

Ellas, sin dejar de cantar, formaron una barrera transparente, algunos xilem intentaban escapar, empujaban una y otra vez, pero no lo conseguían, era imposible de atravesar. Se tiraban al suelo muertos de dolor. Ese canto tan agudo les exigía un gran desgaste de energía a las hadas, así que pronto empezarían a sentirse más y más débiles. No podrían aguantar mucho tiempo.

Cuando Sen llegó a Amalea se encontró tres kiúpidas heridas y al xilem enfrentándose a otras dos, ellas intentaban rodearlo sin éxito.

El mago extendió una mano hacia él gritando:

—¡Enredo de raíz!

En ese momento una raíz de árbol salió de la tierra al lado del xilem y creó una pequeña fosa a su alrededor dejándolo atrapado.

El xilem intentó romper aquellas raíces, pero era imposible. Las mordía, empujaba con la cabeza, todo esfuerzo era en vano. Aquellas raíces eran mágicas e indestructibles, no podía hacer nada.

Sen lo observó un rato para asegurarse que estaba atrapado y no podía salir.

—Monina, este hechizo no durará toda la noche, tengo que ir a La Sombra a ayudarlos. Necesito que te quedes aquí y me avises de cualquier peligro.

—Claro, Sen, corre, yo cuidaré de Amalea, todo irá bien.

Sen sonrió a Monina, ella y Kala eran como unas hijas para él, las había visto crecer en el Valle y siempre que podía les enseñaba sobre magia o música. Se subió a su rapicón y se dirigió con rapidez hacia La Sombra, sabía que no tenía mucho tiempo.

Cuando llegó presintió que algo no iba bien, los xilem estaban tirados en el suelo, sin fuerzas, se les veía agotados. Las kiúpidas no podían más, habían dejado de cantar y estaban a punto de quitar la barrera. Gritó, corriendo hacia ellas:

—¡Nooooo!
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El enfrentamiento

Hechizos y conjuros volando,
se lanzan sin cesar,
un duelo por la supremacía
que no podrán olvidar.

Nel, cansado, seguía buscando de cueva en cueva.

—¡Kala! ¡Kala! —‍No recibía respuesta.

—Aquí no está, Nel, he mirado en todas. ¿Se la habrán llevado a la meditación?

—No, nos habrían avisado las kiúpidas, yo no la vi, además sería una molestia. Ellos necesitan mucho silencio. —‍Nel seguía buscando.

—¿Nel?

—Dime.

—Yo no he dicho nada. —‍Cian levantó la vista hacia él.

—¿Será ella? ¡Kala! ¡Kala! ¿Dónde estás?

—Estoy aquí. —‍Se oía una voz a lo lejos.

Corrieron hacia allí con las linternas. Estaba en un escondrijo tapado con maleza, le habían atado los pies, las manos y las alas, para que no pudiera utilizar sus poderes.

—Kala, soy Nel, ¿estás bien?

—¡Nel! ¡Cian! ¡Qué alegría! —‍Se emocionó‍—. Pensé que no vendría nadie.

—¿Por qué? Todo Amalea está organizado para buscarte. Las kiúpidas están atacándolos en lo alto.

—¿En serio?

—Claro, Kala, todos te queremos mucho.

A Kala se le caían las lágrimas.

—Gracias, chicos, no sé qué decir.

—No hay nada qué decir, tú también nos ayudaste a nosotros, te estamos muy agradecidos.

—Nel, ¿quieres desatarla? —‍Cian vigilaba que no viniese nadie.

—Sí, sí, perdona, Sen me dio algo especial para cortar, imaginaba que estarías atada con algún material muy fuerte. —‍Sacó con mucho cuidado una especie de cuchillo alargado y muy brillante.

—Sí, son hilos de acero. ¿Habéis venido con algún rapicón?

—Sí, afuera está Antón con To y otro más.

—Estupendo, tenemos que ir a ayudarlos.

—¿Nosotros? No creo que podamos hacer mucho, además ya estará Sen.

—Es importante que vayamos, él no sabe que la madre de Morana sigue viva.

—¿Qué? ¿Britia?

—Esa misma, están ahí arriba juntas y se han vuelto muy poderosas.

—¿Cómo puede ser?

—No lo sé, pero la he visto, y también he escuchado a unos xilem decir que son las del Monaguillo, madre e hija que se han estado ocultando en el pueblo con esa apariencia de señoras para controlarnos.

—¿Cómo? ¿Las del monaguillo? No me lo puedo creer.

—¡Por eso estaba Digno cerca de la cueva con el xilem! —‍le dijo Cian.

—Es verdad, ahora tiene sentido —‍dijo Nel‍—. ¿Crees que juntas son más poderosas que Sen?

—¡No lo sé, pero hay que avisarlo pronto! ¡Puede estar en peligro! ¡Vamos!

—¡Redios, qué alegría me da verte, nena! —‍Antón la abrazó con fuerza.

—A mí también, Antón. —‍Kala sonrió y se subió al rapicón‍—. Venga vamos, tenemos que llegar lo antes posible —‍Antón se sentó como pudo detrás.

—¿A dónde vamos?

Antes de que nadie le contestara, Kala animó al rapicón a correr y Antón casi cae para atrás del impulso, se agarró como pudo a la cola del asturcón.

Nel y Cian se subieron a To, y corrieron detrás de Kala.

—Nenos, ¡voy a salir disparado como un cohete en la próxima curva!, esto anda más que el seiscientos de Leonardo, ¿tanta prisa tenemos? Seguro que hay algún límite de velocidad por aquí. —‍Nadie le hacía caso, todos estaban concentrados en llegar lo antes posible al otro lado de La Sombra, y el pobre Antón se agarraba con todas sus fuerzas.

Cuando llegaron al otro lado se encontraron a Sen delante de dos xilem. Los demás estaban dentro del círculo de las kiúpidas, en el suelo, agotados, pero esos dos que tenía enfrente, no eran como el resto.

Kala, al ver la situación, hizo detenerse al rapicón de golpe. Antón cayó de cabeza sin poder evitarlo. Sen, al verlos llegar, les hizo un gesto para que se ocultaran. Ya era tarde para avisarlo, aquello tenía muy mala pinta.

—¡Redios! Menos mal que tengo la cabeza bien dura y “qué’l diablo no me llevó la gorra”, si no.… —‍Kala se bajó corriendo a ayudarlo.

—Perdóname, Antón, quería llegar cuanto antes. ¿Estás bien?

—¡Como un toro salvaje! Sí, sí, algo rápido.

—Shhhhh. —‍Nel les señaló hacia delante, la situación era muy complicada, habían llegado tarde.

Aquellos dos xilem enfrentados a Sen empezaron a cambiar de aspecto. Poco a poco su apariencia se transformó en humana y ante ellos aparecieron Morana y otra mujer mayor; era Britia, su madre. Después de tantos años, se veían el mago y la aprendiz, el uno frente al otro.

—Britia, estás viva.

—Sen, volvemos a encontrarnos. Pensé que había acabado contigo. —‍Ella, sorprendida, se acercó a él.

—No es tan fácil acabar conmigo, pero veo que has aprendido mucho.

—No de ti, está claro que nunca quisiste enseñarme.

—Nunca te engañé, Britia, sabías que mi magia era blanca, que mis enseñanzas serían siempre en armonía con la naturaleza y la música.

—Yo sé que tus poderes son de todo tipo, te veía cada día delante del Lago probando sin parar conjuros y hechizos. A mí no puedes engañarme.

—Solo eran pruebas, nunca se me ha ocurrido usarlos para hacer daño a nadie.

—Pues ha llegado el momento, Sen. —‍La bruja hizo temblar toda la montaña.
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A un lado las kiúpidas mantenían a los xilem en el círculo, ninguno se levantaba.

—Esa magia negra no te servirá conmigo, Britia, sabes que la mía es más poderosa.

—Eso ya lo veremos Sen, yo ya no soy una aprendiz.

—Britia, ya pasó mucho tiempo. Tienes todo lo que querías, ¿por qué continúas con esta guerra? Vete con tus lobos a un sitio tranquilo, sin gente, donde no puedan molestaros.

—Este es nuestro sitio, Somiedo es nuestra tierra, no pienso irme a ninguna parte. Acabaré con todo lo que se interponga en mi camino, y tú serás el primero. —‍Los ojos de Britia brillaban con rencor y maldad y sus palabras resonaban en todo el valle. Había un aura tenebrosa y densa en torno a ellos.

De repente, Britia subió los brazos con fuerza y el viento empezó a soplar, el miedo se intensificó entre todos los que observaban la escena. Soltaba palabras antiguas y heladoras. El hechizo se extendía más y más hasta que Sen empezó a ahogarse, no podía respirar.

Morana, desde un lado, alzaba también las manos ayudando a su madre sin que esta se diera cuenta.

Kala empezaba a ponerse nerviosa, aquello pintaba muy mal.

—¡Chicos, chicos, tenemos que hacer algo! ¡Se está ahogando!

—Malro. Pero ¿qué?, ¿cómo podemos ayudarlo? —‍Nel se levantó muy nervioso.

—¿Las kiúpidas? ¿Las avisamos? ¡Seguro que ellas pueden hacer algo! —‍dijo Cian.

—¡Redios yo voy pa allá, nuestro último druida está en apuros!

—No, Antón, solo empeorarías las cosas. ¡Voy a avisar a las kiúpidas!

Kala avisó a las kiúpidas, que dejaron su tarea y fueron a ayudar a Sen. Los xilem, en cuanto se disolvió la barrera, empezaron a levantarse. Varios, se acercaron a Britia y Morana y se enfrentaban a ellos, con una sonrisa maliciosa llena de felicidad por lo que creían ya una victoria.

—¡Nos vamos! ¡Retirada! ¡Retirada! ¡Corred! —‍gritó Kala mientras volaba delante del grupo.
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Reunión urgente

El plan no ha funcionado,
otro tendrán que hacer,
el mago está agotado,
no hay tiempo que perder.

Entraron corriendo en Amalea, escaleras abajo.

—¡Brezo, Brezo, situación de emergencia, cierra y atento! ¡No te muevas de tu puesto!

—Entendido. —‍Brezo subió trotando las escaleras para comprobar que la puerta estaba bien cerrada, el equipo corría ya por el valle.

—¡Chicos, chicos, reunión urgente del CSA! ¡Voy a acompañar a Sen a casa!, ¡nos vemos en la sala con el resto! ¡Avisad al comité!

El mago se acostó, la intensa batalla lo había dejado sin energía y el último hechizo casi había acabado con él. Aquellas dos brujas juntas eran demasiado poderosas y él no estaba preparado.

Lo miró a los ojos, se le veía cansado y muy preocupado.

—Te hemos echado mucho de menos —‍dijo Sen, Kala segía a su lado acariciándole la mano.

—No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí, Sen… Mañana hablamos, ahora intenta descansar.

—Kala.

—¿Sí?

—Todo va a salir bien.

—Lo sé —‍sonrió con ternura‍—. Descansa, necesitas estar fuerte.

—Habla en mi nombre con el comité. Diles que mañana atacaremos de nuevo.

—¿Mañana? Sen, deberías recuperarte bien.

—No hay tiempo que perder, Kala. Si esperamos, serán ellos los que nos ataquen, estoy seguro, y saben cómo hacerlo.

—Está bien, tú decides.

—Explícales lo que ha pasado, encárgate de que el coro esté preparado mañana a la misma hora, del resto me encargo yo.

—Muy bien.

—¡Ah! Dile a Nel que después de la reunión vengan a verme, tengo que hablar con ellos. Y otra cosa.

—¿Sí? ¿Dime?

—Diles a todos que han hecho un gran trabajo, que me siento muy orgulloso. —‍Kala lo miró con cariño.

—Entendido, Sen, ahora intenta descansar un poco. Luego me acerco con los chicos para comprobar cómo sigues.

Se fue a la sala de reuniones. Entre el coro y el comité la sala estaba llena. Todos hablaban sin parar comentando lo que había pasado. Se callaron al ver a Kala en la puerta.

—¡Kalaaaaaaa! —‍Monina apareció corriendo y fue directa a abrazarla. Las del coro que estaban alrededor se animaron al verla y la miraban sonriendo emocionadas‍—. ¿Estás bien?

—Sí, sí.

—Te queremos mucho todos, y no dejaríamos que te pasara nada malo.

Kala lloraba agradecida.

»Ya ha pasado todo, estás a salvo.

—¿Cómo está Sen? —‍Monina no la soltaba.

—¿Está bien?

—Cuéntanos.

—Sí, tranquilos, se recuperará. Solo necesita descansar. Ha sido muy intenso, mucha magia oscura.

—Él es fuerte —‍dijo un rapicón.

—Sí, lo es —‍contestó Kala‍—. Y quiere atacar mañana de nuevo.

—¿Cómo?

—¿No me digas?

—No puede ser.

Se volvió a formar un murmullo, estaban sorprendidos.

—Por favor, silencio, no hay tiempo que perder, escuchadme. Sen dice que es importante atacar lo antes posible, si no, lo harán ellos y será peor.

—Sí, tiene razón.

—Sí, sí, mejor, son muy peligrosos.

—¿Y qué tiene pensado? —‍dijo una kiúpida del coro.

—Solo me ha dicho que el coro y el equipo de hoy tiene que estar listo para mañana sobre la misma hora, que del resto se encarga él. ¿Estamos todos de acuerdo?

—Sí, sí, Sen sabe muy bien lo que hace.

—Claro que sí.

—Por supuesto.

—Bien, pues ya sabéis todos qué hacer. ¡Ah! Se me olvidaba lo más importante.

Habían empezado a levantarse, pero se quedaron esperando las palabras de Kala.

»Me ha dicho que está muy orgulloso de vosotros, que habéis hecho un gran trabajo. —‍Intercambiaron sonrisas entre ellos, felices por las palabras del druida‍—. También yo quiero agradeceros que me hayáis vuelto a salvar la vida —‍dijo emocionada. Se acercaron a abrazarla, estaban encantados de verla de vuelta.

Poco a poco se fueron marchando a sus andariegas y Kala se acercó a Nel para decirle que él, Cian y Antón debían acompañarla a casa de Sen. Se dirigieron hacía allí, y al llegar le preguntaron qué tal se encontraba.

—Tranquilos, chicos, estoy bien, solo un poco cansado.

—¿Crees que podrás con las dos, Sen? —‍Nel le preguntó preocupado.

—No estoy seguro Nel, esa es la verdad. Necesitaría unos días de entrenamiento con magia oscura que no tenemos. Por eso he decidido invocar al Atronador.

—¿Hablas de Taranis?

—Ese mismo, Antón, ya veo que lo conoces.

—Ya “tengo los pelos de una gallina” de solo pensarlo.

—¿Quién es, Antón? —‍le preguntó Nel.

—El Atronador, el gran dios celta del ruido y la destrucción, del trueno, el creador del muérdago. Por estos montes ya la tiene bien liada. No nos deja tranquilos.

—¿Y qué tiene que ver ese dios en el plan, Sen?

—Bueno, es un dios muy poderoso, el ruido que genera es tan fuerte que ellas no podrían hacer nada. Mi plan es atacarlos de nuevo mañana por la noche. Pero esta vez las kiúpidas me rodearán a mí creando una barrera de protección y cuando alguno se acerque empezarán el “Canto final”. En el momento en que estén muy débiles, invocaré al Atronador, que acabará definitivamente con sus poderes.

—¿Y qué pasará con ellos? —‍preguntó Nel.

—Se convertirán en lobos comunes; ya no supondrán un peligro, se acabará su ira, no serán más que lobos viviendo en armonía con su entorno. Probablemente se irán de aquí o se quedarán en la montaña, sin molestar a nadie.

—Eso sería maravilloso, Sen. ¡Yo lo ayudo encantado! —‍dijo Antón.

—No, Antón, tú tienes que encargarte de mantener al pueblo distraído y a salvo, no sabemos lo que puede pasar. Coincidirá con el segundo día de La Ostara, así que puedes organizar algo que los mantenga entretenidos, si es con ruido mejor. Tenéis un montón de concursos y juegos, ¿verdad?

—Sí, redios, ¡la cabra veloz!

—¿Cómo?

—Yo me encargo todos los años de la cabra veloz, la carrera de cabras con campana monte abajo. Se tiran latas, campanas y bolas de fuego dentro de ollas de hierro detrás de ellas, más ruido no se puede hacer, te lo digo yo. Me encargaré de que coincida con el ataque.

—Estupendo, Antón, me parece una gran idea. Os veo mañana temprano, ahora necesito descansar.

Antón iba como unas castañuelas en plena verbena de regreso a casa.
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El segundo día

Las dificultades
no los detenían,
seguían adelante con el plan,
era ya el segundo día.

Nel estaba en la cocina desayunando, recordando la noche anterior. Le había contado todo con detalle a su madre.

—Madre mía, Nel, id con cuidado, parecen muy peligrosas esas brujas.

—Sí, mamá, yo solo estaré allí escondido, por si Sen necesita que hagamos algo.

—Bueno, aun así, puede ser peligroso.

—He pensado, que mejor no le cuento nada al abuelo hasta que pase todo, tiene que descansar y recuperarse.

—Sí, mejor, no creo que salga ni a ver los juegos, Tras le hará algo de compañía. Me tengo que ir ya Nel, luego me cuentas todo ¿vale?, estaré pendiente.

—‍Vale mamá.

En ese momento alguien llamó a la puerta con mucho ímpetu. Al abrir, Antón entró como una moto.

—Buenos días, Nelín, ¿cómo estás? Yo tengo unos nervios y un hambre que va delante. Ya tengo todo controlado, siéntate que te cuento, bueno no, tráeme primero el cafetín y algo pa mojar anda, pero pronto, que se me van las ideas. ¡Ayer recené dos veces!, con eso te lo digo todo. Sorayina anda preocupada, dice que como más que cinco vacas embarazadas.

—¡Buenos días, Antón! Anda siéntate, ahora voy a por café y bizcocho.

—Bueno, si insistes, no me voy a negar que es de mala educación. ¿Lula?

—Ahí está fuera como siempre, ¿por?

—¡Ah!, con las prisas no la vi. Pues es que he pensado que podía ayudarme en la carrera. Ella puede dar la salida con su cante, seguro que lo oyen desde arriba y así saben que hemos empezado para que todo el pueblo esté distraído.

—Me parece buena idea. Yo estaré con Kala y Cian, por si Sen necesita ayuda, y ella puede subir a avisarme si tienes algún contratiempo, además seguro que estará encantada de ser la protagonista de la carrera.

Llegó Cian y se encaminaron todos hacia el valle.

—Lula, tienes que dar el cante cuando yo te indique, alto y largo, para que te oigan hasta La Sombra. Las cabras dependen de ti. ¡Fuerte como una guerrera! —‍Antón estaba muy nervioso con su tarea, era parte del plan, se sentía responsable y le iba dando lecciones para que todo estuviese controlado.

—Kikirikiiiiii. —‍Lula estaba tan emocionada que no pudo evitar demostrarle a Antón lo bien que podía hacerlo.

—“¡Qué’l demonio me lleve con gorra y todo!” ¡Vas a acabar conmigo de un susto, Lula! ¡Así me gusta!

Nel y Cian subían entretenidos viendo el show de entrenamiento.

Al llegar vieron a Sen en la puerta de entrada.

—Buenos días chicos, hoy os recibo yo. He dado el día libre a todos, quiero que se relajen y repongan energías por lo que pueda pasar. Además, a mí me viene bien caminar un rato.

—Buenos días, Sen, qué alegría verte mejor —‍dijo Nel.

Fueron caminando despacio, todo estaba vacío y en silencio.

—Están en casa o por la otra zona del valle, allí hay áreas de relajación con piscinas, perfecto para los días libres.

Llegaron a casa de Sen, Romo estaba sacando un bizcocho del horno y en la mesa les esperaba un desayuno delicioso, lleno de fruta, zumos y café.

—¡Redios, menudo manjar de dioses! —‍Antón se sentó, no sabía ni por dónde empezar.

—Antón, ¿cómo va lo tuyo?

—Lo tengo todo listo, Sen, ¡menuda carrera he organizado! Lula dará la salida desde lo alto cantando, veinte cabras, las mejores, las más rápidas de todo el Valle, corriendo monte abajo, con campanas, y unas veinte ollas rodantes con latas, y luces de fuego saldrán detrás, ¡aquello va a resonar hasta el pico más alto!

—Estupendo Antón, qué maravilla —‍le dijo Sen riendo‍—. Eso los tendrá entretenidos un rato.

Desayunaron relajados esa mañana, sabían que les esperaba una tarde complicada. Al terminar, el druida les explicó todo el plan con detalle y se despidieron, apenas quedaban unas horas para llevarlo a cabo.

El día pasaba sin incidentes, todos disfrutaban en el pueblo de la entrada de la primavera y Antón estaba listo para la Cabra Veloz.

—Madre mía, Lula, llevo todo el día con unos nervios y una meadera. Sí, ya lo sé, Lula, tanto café no es bueno, pero ya decía mi madre que “No hay lunes que un café no cure” y hoy es más que un lunes.

Lula lo miraba de lado.

—Sí, sí, es para tanto, veinte cabras hay que subir al monte, menos mal que las luces, las campanas y las ollas ya las tenemos arriba preparadas. Y tienen que oírte bien arriba. —‍Antón estaba muy nervioso; él solo, tenía que controlar a todo el pueblo.

Empezaron a subir monte arriba con las cabras.

—Mira, Lula, esa es Peladina, la de mi primo. Un día la peló y no volvió a salirle ni un pelo, un misterio en la familia, ahora sí, correr, corre como una gacela enfadada.

Lula miraba a Peladina dudando de que aquella cabra tan delgada corriera de verdad.

—¡Venga, venga, p’arriba todas! Y aquella que mueve tanto el culo es Merengue, la del frutero. Tiene un problema en las patinas de atrás y parece que menea el culo cuesta arriba, pero pa bajar desliza las patas traseras y no hay quien la gane, menudo estilo tiene.

Lula miraba cómo movía el culo e intentaba imitarla.

—¡Venga p’arriba campeonas! Este año tenemos que dejarlos a todos pasmados.

Llegaron a lo alto de La Milagrosa.

El equipo de Sen estaba ya en La Sombra listo, la tensión era palpable, se cruzaban miradas, pero ninguno hablaba, había mucho en juego. Tenían que actuar con rapidez, los xilem ya estaban en alerta. Todos sabían que Lula les daría la señal al inicio de la competición de la cabra veloz, y que la barrera protectora se formaría alrededor de Sen, el resto del plan el mago prefirió no contarlo.
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La cabra veloz

Todas corrían,
todas el manjar querían,
acelerando paso a paso,
bajaban sin descanso.

En La Milagrosa, Antón intentaba colocar a las cabras en fila para la salida.

—¡Madre mía, qué nervios!, pero vosotras tranquilas, vais a hacerlo muy bien, darle a la patina todo lo que podáis que abajo hay premio. —‍Las iba colocando una por una.

Lula lo miraba alucinada, ¡este Antón es incansable!, ¿y cuál sería ese premio del que hablaba?, se preguntaba.

—Menuda bandeja de frutas y legumbres, madre mía, ¡eso es plato de dioses, eh! Toda preparada y lavadina, que de eso también me encargué yo. Así que no os durmáis monte abajo que solo hay pa una. A ver, que si luego la ganadora es generosa y quiere compartir, ahí ya no me meto…

Lula lo miraba atónita, este hombre habla hasta con las piedras.

Antón las tenía casi colocadas y mirando para él.

—Ahora tenéis que esperar que Lula os dé la salida para…

—BEEEEEEEEEEHHH. —‍En ese momento una baló y todas se lanzaron a correr monte abajo.

—¡Redios, serán cabritas! ¡Corre, Lula, corre, canta, canta para que te oigan en La Sombra!

—¡KIKIRIKIIIIIIII! —‍Lula cantó nerviosa y empezaron a tirar ollas con campanas y luces lo más rápido que podían, aquello retumbaba por toda la montaña.

—¡Vamos, Lula, vamos, hay que bajar a la meta!, ¡estas cabritas me van a oír!

* *

Desde La Sombra, escucharon a la perfección a Lula, era la hora. Las kiúpidas, sin perder un instante, se acercaron a Sen y lo rodearon, se tomaron de la mano para transmitirse más tranquilidad y crear un círculo protector.

Kala, Nel y Cian esperaban con varios rapicones, observando lo que sucedía.

Los xilem se dieron cuenta de su presencia, se les notaba eufóricos por la victoria del día anterior, sus ojos rojos parecían desprender fuego. Comenzaron a avanzar hacia él, pero chocaban contra la barrera de kiúpidas y se caían; Sen aprovechaba ese momento para lanzarles conjuros paralizantes que los hacía desplomarse.

* *

Antón bajaba con Lula de La Milagrosa, enfadado y a toda velocidad.

—¡Estas cabritas me van a oír! —‍Casi no podía hablar‍—. ¡Si lo sé no subo, hoy me da algo te lo digo yo! ¡De carrera en carrera con un trozo de tortilla que llevo todo el día! ¡Y no sabemos cómo va la cosa ahí arriba, redios! Estas…

—BEEEEEEEEEEEHHH —‍dijo Lula parando en seco.

—¡Vale, vale, ya me callo, vaya humor tenemos hoy! Yo no tengo la culpa de que no te dejaran cantar. —‍Antón no paraba de hablar al mismo tiempo que bajaban a la carrera detrás de las ollas llenas de campanas y fuego, rodando montaña abajo. Ya se veía a lo lejos la plaza, donde habían puesto una tarima para la ganadora.

* *

Cuando Sen tenía a todos los xilem en el suelo, les dio la entrada a las kiúpidas para el “Canto final”. Los xilem pronto empezaron a retorcerse por el dolor, esas notas tan agudas les afectaban mucho.

A lo lejos apareció Morana con aspecto humano.

—Vaya, vaya, has vuelto antes de lo esperado. Y veo que ni siquiera has cambiado de táctica, ¿te crees que nos vas a vencer con lo mismo de ayer?

—Morana, no es necesario todo esto. Solo queremos que os marchéis y vivamos todos tranquilos, no tenemos por qué atacarnos.

—Qué casualidad, nosotros también queremos que os vayáis, así que tenemos un problema. —‍la bruja se rio con maldad‍—. Ya no tienes nada que hacer, Sen, sabes que somos más fuertes que tú, ¿no tuviste suficiente?, vete de aquí antes de que acabe contigo.

—No voy a irme a ninguna parte.

Ella hizo un gesto lleno de rabia con la mano y lanzó un hechizo contra Sen. Al tener la barrera, rebotó y dio contra una roca, retumbando en toda la montaña.

* *

—¡Mírala! ¡La Peladina de mi primo ganadora, qué te dije! ¡Menudo plato de comida, ya lo quisiera yo!

Lula asentía como si le siguiera la conversación, sabía que no se iba a callar hiciese lo que hiciese, ya estaba resignada.

Todos aplaudían a la cabra que ya estaba zampando la fruta y verdura que le habían puesto delante, saboreándola encantada.

Antón se acercó por detrás a las otras que estaban abajo descansando.

—La madre que os…

—¡Antón!, ¿dónde te metes? Ven a comer algo, anda.

—Sorayina, me tienes calado. Vamos, Lula, vamos, que con una tortilla se nos va el enfado. —‍Ya se había olvidado de las cabras.

Antón comía con un ojo puesto en la montaña, estaban tardando mucho en recibir noticias y la carrera ya había acabado hacía tiempo. Algo no iba bien, estaba seguro.

—Antón, Antón, ¿qué te pasa? —‍le dijo Soraya‍—‍. Llevas media hora con el mismo pincho de tortilla, ¿te encuentras bien?

—Ay, Sorayina, es que tanta carrera, estoy asfixiado, no respiro bien. —‍Miró de reojo a Lula.

En ese instante el conjuro de Morana retumbó en todo el valle, a Antón se le cayó la tortilla al suelo.

—¡Ay, Sorayina, la perezosa!

—¿Qué?

—¡Que se me quedó arriba en el monte, me acabo de acordar! ¡Vamos, Lula!

—Pero Antón, ¿ahora te acuerdas?

Antón salió corriendo sin dar más explicaciones a Soraya, Lula lo seguía. Fue directo hacia una de las cabras que era alta y fuerte como un caballo, o eso pensaba él.

—Sí, Lula, en esta cabra voy a subir, como un señor, como un gavilán. —‍Se colocó la boina al revés sin enterarse‍—. No me mires así, si te digo yo que hoy no llego a la recena. —‍Iba flexionando las rodillas‍—‍. Ni el pincho de tortilla pude terminar.

Lula no creía lo que veía.

Antón miró hacia ambos lados asegurándose de que nadie los veía, todos estaban en los juegos animando a los participantes. Se montó en la cabra, que se dobló un poco por el peso, pero que parecía encantada de colaborar en la misión.

Subieron monte arriba lo más rápido que pudieron.

—¡Corre, caballo, corre! Oye pues pa ser una cabra no voy nada mal. Mírame, Lula, ¿parezco un príncipe guerrero?, ¿o un rey turco?, ¿o un caballero poderoso? No, no, no, mira… “¡Don Quijote del Monte!”. —‍Antón iba poniendo distintas poses y de repente se detuvo‍—. ¿A que sí?

Lula alucinada con las caras que ponía, miraba a la cabra que lo llevaba, parecía un poco harta ya de la verborrea de Antón.

* *

Arriba, Sen seguía con Morana.

—Sabes que no aguantarás mucho con esa barrera, lárgate ya, Sen, aquí no eres bienvenido.

Sen estaba quieto mientras Morana le lanzaba un conjuro tras otro que iban rebotando de la barrera a las rocas. Nel y el resto esperaban agachados, temiendo que les alcanzase algún pedrusco.

El druida levantó la mano y le lanzó una luz que la tiró de espaldas.

De pronto apareció otro lobo que se transformó en humano, era Britia, iba directa hacia él.

—Te estaba buscando, mi querido Sen, para acabar lo que empezamos ayer.

Sen agitó los brazos y la mano derecha de Britia empezó a congelarse.

—No podrás con mi madre, no lo permitiré. —‍Morana se acercó a Sen, tenía los ojos rojos y la mirada llena de odio.

—¡Morana!, esto es entre Sen y yo.

Ella se apartó, de mala gana, a un lado llena de rabia.

* *

—Chicos, chicos, ¿ese no es vuestro amigo Antón? —‍To se acercó a Nel para no gritar.

—Shhhhhh —‍le dijo Kala‍—, baja la voz que van a oírnos.

—Antón está abajo, ocupándose de los vecinos —‍le dijo Cian.

—Que no, chicos, que creo que es él, y va subido en una cabra. —‍To miraba para atrás alucinado, viéndolo llegar.

—¿¿Que?? —‍dijeron los tres a la vez y se giraron.

—¡Es Antón subido en una cabra! —‍Nel, sin querer, subió la voz.

—¡Shhhhhh!

—Parece que no me explico bien. —‍To puso los ojos en blanco.

Nel le hizo señales para que fuera a esconderse donde ellos.

—¡Ya estoy aquí! —‍anunció cuando se bajaba de la cabra.

—¡Shhhh! —‍le hicieron todos a la vez.

—¡Antón! —‍Kala nerviosa lo llamó.

—¿Dime? ¿Qué hago?
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Los paseos de Antón

Subía y bajaba del monte,
con las piernas tiesas y sin descansar.
Bajaba y subía en una cabra,
luego le daría un gran manjar.

—Necesito que bajes al pueblo, los juegos tienen que seguir el mayor tiempo posible, esto se está poniendo muy feo. Cuando Sen invoque a Taranis caerán relámpagos, sonarán truenos y utilizarán magia oscura, la gente se puede asustar, tienen que estar ocupados, relajados y entretenidos, que no se preocupen por la tormenta.

—¡Redios, vais a acabar conmigo! Aquí por estos montes la gente está acostumbrada a Taranis.

—Ya, Antón, pero no va a ser una tormenta sin más.

—¿Ahora que hago yo si ya terminó la carrera?

—Algo se te ocurrirá —‍le dijo Nel suplicando.

—Venga, Antón, no hay tiempo. Y necesito que busques a Matutina —‍dijo Kala.

—¿A Matutina? ¿Para qué?

—Ella tiene una poción para revitalizar a las kiúpidas y que mantengan la barrera por más tiempo, ya están muy cansadas y con la poción podrán moverse, ayudar a Sen, y la barrera se mantendrá 24 horas.

—¿No me digas? Voy a necesitar yo también una poción de esas.

—Vamos, Antón, que no hay tiempo, y no te olvides de mantener al pueblo distraído todo lo que puedas.

—¿Todo eso a la vez? “¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” Vamos, Lula, vamos, a ver si a ti se te ocurre algo por el camino. —‍Bajó por La Sombra lo más rápido que pudo.

—Va montado en la cabra otra vez. —‍To no salía de su asombro.

Abajo, Soraya hablaba con dos vecinos cerca del camino. Uno giró la cabeza y vio algo venir muy rápido por la montaña.

—¿Qué baja ahí? —‍Intentaba ver lo que era, pero la noche no dejaba mucha luz por esa parte de La Sombra.

—Parece una cabra, pero alguien va montado encima. —‍Según se acercaban lo vio con más claridad‍—. Diría que es Antón.

—¿Mi Antón? No monta ni en el tractor, y fíjate que lo he intentado —‍dijo riéndose.

—Que sí, que sí, que es él. —‍Los dos miraban a la montaña.

—Imposible, te lo digo yo —‍dijo Soraya sorprendida‍—. ¿Ese es el mi Antón? No puede ser.

—Sí, sí que parece él —‍dijo el otro.

Soraya no creía lo que veía. Antón bajaba a todo lo que daba subido en una cabra, con las piernas en forma de campana para no tocar el suelo, y Lula los seguía como podía. Era todo un espectáculo.

Los tres se quedaron en silencio, con la boca abierta esperando que llegaran.

Antón, al darse cuenta de que lo habían visto, se acercó a ellos y bajó de la cabra lo más digno que pudo, intentando recuperar fuerzas. Nadie pronunciaba una palabra y Antón no sabía por dónde salir.

—Hombre, vecinos, ¿cómo va la noche? ¿Menuda carrera de cabras, eh?, cada año mejor, esa cabra de mi primo es un Ferrari, qué maravilla, qué motor, qué estilo, qué… —‍No supo qué más decir.

Nadie hablaba.

—Oye, ¿y la cornada? Qué afinación, qué potencia, qué, qué… —‍Al final de cada juego cinco vecinos tocaban el cuerno para anunciar los tres ganadores.
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Todos seguían en silencio.

—Beeeeeeeh —‍dijo Lula para romper la tensión.

—Ya sabía yo que a ti te iba a gustar, Lula. Sorayina, vamos al concurso de bailes, anda, que me tienes abandonado. Venga, vecinos, a disfrutar, que “la vida va y viene y no se entretiene”, venga. —‍Iba medio cojo, no le respondían las piernas de tanta carrera y tanta tensión, pero tiraba para la pista empujando a Soraya como podía.

—Pero ¿qué te pasa Antón?, ¿andas cojo?

—No, hombre, no, ahora se anda así, con estilo.

—Hoy casi no comiste, me tienes preocupada.

—Sorayina, no todo es comer. No hay tiempo de explicaciones, ¿confías en mí?

—¿Qué tontada es esa?

—Yo qué sé, es lo que dicen en las películas cuando pasa algo.

—Pero ¿qué sucede?, cena algo, anda, ¿qué hacemos aquí bailando si casi no mueves los pies?

—Sorayina, “menos es más”.

Soraya puso los ojos en blanco.

En ese instante se sintió otro temblor por la montaña y Antón miró hacia La Sombra nervioso.

—¡Soraya!

—¿Qué pasa, Antón? ¡Me estás poniendo nerviosa!

—¡Que necesito que me ayudes! Ya te lo explicaré, es urgente.

—Vale, vale, dime, ¿qué quieres que haga?
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El Atronador

El dios de los truenos aparece,
y con él su gran poder,
la furia en el cielo resplandece,
y tiembla la tierra al caer.

—Tienes que hacer lo que sea para que el pueblo siga con los juegos el mayor tiempo posible, los puestos de comida, las cornadas, las entregas de premios, que nadie se vaya a casa.

—Está bien, Antón, haré lo que pueda, pero luego me explicas de qué va todo esto.

—Claro, Sorayina, claro, ahora tengo que marchar a ver a Matutina.

—¿A Matutina? ¿Y vas a ir montado en esa cabra?

—¿Tienes alguna idea mejor?

—Pues…

—Pues listo, vamos Lula. —‍Fue arrastrando los pies hasta el final de la plaza para que nadie lo viese subido a la cabra. Soraya no le quitaba ojo pensando de qué narices iba todo aquello.

—¡Chicos, chicos! ¡He visto al peluquero hacer trampas en tres pruebas, ya hay varios quejándose y no me extraña, que todos llevamos meses preparándonos, hombre! Yo por la carrera de tractor no paso. —‍Soraya hablaba con el jurado que, sorprendido, le daba la razón.

—¡Vamos, Lula! ¡Vamos, caballín! Dios, cuando acabe todo esto voy a ponerte un plato mayor que el de la Peladina, vas a ser la envidia de todas, ya lo verás. Si no es por ti hoy… —‍Antón se dirigía a la cabra que lo transportaba de un lado para otro.

—Kikirikiiiiii. —‍Lula cantó enfadada.

—Bueno, bueno, perdona Lula, tienes razón que tú también me ayudas mucho. Un manjar de dioses para cada una.

Llegaron a casa de Matutina que ya estaba esperándolos.

—Pasa, pasa Antón, mira ya tengo lista la mezcla, hice bastante por si hay cualquier contratiempo.

—Perfecto, Matutina, gracias. —‍Se lo llevó todo en una mochila y subieron monte arriba sin pasar por la plaza del pueblo. Aun así, se oía a la gente que seguía de fiesta, y alguien hablaba por un micrófono explicando que se repetirían algunas pruebas sobre las que había dudas. La gente protestaba.

Antón subía con la lengua fuera y las piernas cada vez más tiesas para no tocar el suelo, parecía que le había dado un calambre por todo el cuerpo.

To, que estaba pendiente, lo vio a lo lejos.

—Ahí viene el caballero, va un poco tieso, ¿no?

—Sí, igual le hemos dado demasiado trabajo —‍reflexionó Kala.

—Puede ser, parece cansado.

Antón llegaba blanco y tieso como un ajo puerro, según se acercaba a ellos iba más y más lento. Lula delante de él, ya había llegado a donde estaba Nel.

—Lula. —‍Nel la acarició‍—. ¿Antón, está bien?

Lula lo miró con cara de preocupación.

Nel fue hacia Antón que, al verlo llegar, detuvo la cabra.

—Nel. —‍Le dio la mochila con la mezcla y según se la dio cayó tieso por el otro lado.

—¡Antón! —‍Fue corriendo a ayudarlo‍—. ¡Dime algo!

—¿Llegué? ¿Estoy en el Edén? —‍dijo aturdido.

—¿Que Edén, Antón?, estamos en el monte.

—¡Redios! ¡Menos mal, que yo sin la mi Sorayina no voy a ningún lado!

—¿Estás bien? —‍Kala y Cian se acercaron corriendo.

—Sí, sí, tranquilos, estoy como un corzo, solo necesito comer. ¿Cómo va la cosa?

La cabra, cansada de Antón, aprovechó el momento y se escapó montaña abajo.

—No pinta nada bien, las kiúpidas empiezan a tener menos fuerza, si quitan la barrera, Britia y Morana atacarán a Sen y estamos perdidos. Sen está intentando detener a Britia, pero ella lo conoce muy bien y sabe cómo usa la magia, prevé todos sus movimientos, él empieza a cansarse también y eso es peligroso. Por eso vamos a ayudar a las kiúpidas con esta pócima de Matutina, mantendrá la barrera durante varias horas y ellas podrán ayudar a Sen en el duelo contra Britia. Por cierto, ¿dónde está Morana? —‍Kala empezó a buscarla con la mirada, desde que Britia la apartó no la habían vuelto a ver.

—¿Se habrá escapado? —‍dijo Cian preocupado‍—‍. Es muy peligrosa enfadada.

—¿Crees que puede bajar al pueblo y atacar a la gente? —‍dijo Nel.

—No os preocupéis, nenos, bajo yo y controlo la plaza, así como algo, que falta me hace.

—Está bien Antón, pero bajas con To, él puede avisarnos rápido de cualquier problema e irás más cómodo —‍dijo Kala.

—Vaya hombre, no tengo yo ya trabajo bastante —‍murmuró To.

—¿Dices algo, To? —‍le dijo Kala como si no hubiera escuchado sus quejas.

—Nada, nada, que aquí estoy para lo que haga falta.

—Estupendo, bajas con Antón y Lula a controlar el pueblo.

—¿La cabra también?

—Sí, To, ¿algún problema?

—Nada, nada, maravilloso.

Kala se acercó a las kiúpidas y les dio la pócima, la extendieron por toda la barrera con cuidado y poco a poco bajaron hasta acabar tumbadas entre la vegetación, intentando tomar aliento. Los xilem seguían tirados en el suelo por los efectos de los conjuros y del “Canto final”, alguno trataba de incorporarse, pero no lo conseguía, estaban agotados.

Sen intentaba detener a Britia que no paraba de lanzarle hechizos y maleficios.

—Britia, sabes que no puedes conmigo, déjalo ya, ríndete.

—¡Eso lo veremos! Llevo muchos años preparándome y sé tus puntos débiles, acabarás cayendo igual que ayer. ¡Viento retorcido! —‍Extendió el brazo, y una fuerte ráfaga de aire, en forma de tornado, se dirigía hacía Sen, pero rebotó en la barrera invisible. Las kiúpidas se levantaron rápidamente a ayudarlo.

Antón y Lula iban otra vez monte abajo, ahora montados encima de To, que no estaba muy contento.

—Redios, Lula, tengo un mareo que ya no sé si subo o si bajo.

—Lo que me faltaba ya, llevar a un señor y una cabra, increíble, ¿qué será lo siguiente?

Lula bajaba como unas castañuelas de contenta, nunca había bajado sentada en un asturcón mágico, ni en ninguna otra cosa, y se veía como una reina, no paraba de cantar.

—Y encima tengo que escuchar a una cabra desafinando, yo no sé qué les ha dado a todos con ella, ¡si no sabe cantar!, ¡hombre, por todos los dioses! ¡Parece que aquí nadie, más que yo, sabe de música culta!

—¡Tocinín! ¿Tú comes bien por las mañanas? Ahora voy a darte yo un tocino de cielo que ya verás, ya verás. Se te va a quitar esa mala leche y esa tontería de celos.

—¿Celos, yo?, ¿de una cabra? Yo cada día te entiendo menos, Antón.

—Shhhhh, ¡No hables, disimula! —‍Antón acababa de darse cuenta que Soraya y los dos vecinos de antes, lo miraban desde abajo.

—¿Qué? —‍To entrecerró los ojos.

—¡Disimula, no hables, eres un poni!

Soraya discutía con los dos vecinos acerca de la repetición de los juegos.

—¿Ese es Antón otra vez?

Los tres lo miraban, con los ojos bien abiertos, cómo bajaba montado con Lula en un poni.

—¿Está bien Antón, Soraya? ¿Podemos ayudarlo en algo? —‍decía el otro.

Soraya, con la boca abierta, no sabía qué decir. Antón se iba acercando a ellos despacio.

—Muy bien, poni precioso, muy bien —‍decía en alto‍—. ¿Cómo están, vecinos? Mucha cháchara veo yo hoy aquí, ¿ya se acabaron los juegos? Yo estoy probando este poni de Matutina, que la pobre dice que no está para estos trotes, una maravilla de animal, corre como una ardilla montaña abajo.

Todos guardaron silencio.

—Precioso, saluda a los vecinos. Es muy tímido.

To apretaba los dientes y Antón no paraba de acariciarlo.

—¡Iiiiiiiiiiiiii! —‍To, en un intento de hacer un relincho para disimular, le salió un sonido agudo y estridente de la mala leche.

Antón y Lula cayeron del susto al suelo.

—¿Estáis bien?

—¿Eso qué fue? —‍dijo uno de los vecinos extrañado.

—Ni idea, ¿le daría un calambre por el peso de Antón? —‍decía el otro.

—Yo lo vi que cojeaba un poco.

Soraya ayudaba a Antón a levantarse.

—Todo bien señores, todo bien, todavía no sabe relinchar, pero lo intenta, es de canto pobre. Ya lo voy a llevar con su dueña, los dejo que sigan la fiesta.

To estaba cada vez más rojo y parecía que le salía humo por las orejas del cabreo.

En La Sombra, las kiúpidas volvieron a empezar el “Canto final” detrás del mago, para ayudarlo con Britia. Nel y Cian se pusieron los tapones que les había dado Sen.

Britia se encogía.

—¡Parad! ¡Parad! ¡Dejad de cantar! —‍Intentaba protegerse del ruido, pero no podía, se sentía muy mal.

Sen subió las manos repitiendo, cada vez más alto:

—¡Dios del trueno, dios guerrero, yo te invoco, yo te venero!

Britia lo escuchó y sus ojos se abrieron, en ellos se apreciaba el miedo. Sabía todos los movimientos que podía hacer Sen para atacarla, pero aquello no se lo esperaba.

—Noooooo, no serás capaz.

Sen no la escuchaba, alzó los brazos en dirección al cielo con los ojos cerrados y suma concentración.

—¡Dios del trueno, dios guerrero, yo te invoco!

Britia miraba al cielo temiéndose lo peor, sabía que aquello podía acabar con ella. Sen, ensimismado, movía con más fuerza los brazos.

—Dios del trueno, dios guerrero, yo te invoco: ¡Taranis, el Atronador!

Seguía sin verse nada. Sen lo repitió una y otra vez, cada vez más alto, con más intensidad, pero parecía que algo no funcionaba.

Kala, nerviosa, desde su posición, un poco apartada, miraba al cielo deseando divisar una señal que les indicara que Taranis estaba cerca. Sen necesitaba su ayuda, si no llegaba aquello podía acabar mucho peor que el día anterior.

Britia, por su parte, comenzó a relajarse. Parecía que su antiguo maestro había perdido facultades, invocar algo tan magno como el dios del trueno, nada menos, eran palabras mayores incluso para él.

—Parece que ya no eres tan poderoso, Sen, déjalo ya, no va a venir, vete a tu casa, ¡ya no haces nada aquí! —‍Britia se burlaba con malicia del mago.

Sen no la escuchó, seguía concentrado. Tenía suficiente conocimiento como para apelar a poderes ancestrales en caso necesario; sabía cómo hacerlo. Invocó una y otra vez al dios celta con distintas frases, cada vez con más fuerza, con más ímpetu, aunque sentía que le empezaban a fallar las fuerzas, no aguantaría mucho.

Britia, seguía relajándose y lo observaba entre risas.

Entonces, una de las kiúpidas que rodeaban a Sen, habló con las otras; había tenido una idea, al momento empezaron a desprender luz y se juntaron de modo que rozaban al druida. Sen comenzó a iluminarse, de él salían destellos y chispas, parecía la kiúpida sol.

Arropado por las hadas, extendió los brazos y repitió una vez más las palabras:

—¡Taranis, dios del trueno, dios guerrero, yo te invoco, yo te venero! —‍Esta vez sus palabras resonaron con una fuerza impresionante que hizo vibrar toda la montaña.

En el cielo oscurecido de la noche, desfiló un ejército de nubes negras. Chocaban de forma precipitada unas con otras hasta que una luz fuerte las iluminó. Britia, sorprendida, dio un paso atrás. Todos los que estaban allí miraron al cielo, temerosos y boquiabiertos, parecía que algo terrorífico estaba a punto de pasar.

Entonces apareció. Era Él, el Atronador. Anunció su presencia con un rugido sobrecogedor y surgió entre esas nubes mostrando todo su poderío. Imponente y majestuoso, sus ojos, que irradiaban destellos intensos, se clavaron en Sen.

Sen, al verlo, se inclinó en señal de respeto y cuando levantó la vista de nuevo, se dio cuenta de que el Atronador lo observaba esperando algo.

—Dios Taranis, en señal de agradecimiento, la Ostara de Amalea te será dedicada.

—Maestro Sen, me has invocado y accederé a tu petición, pero ya sabes cuál es el precio. ¿Estás seguro? —‍Sus palabras resonaban por toda la ladera como pesados clavos metálicos.

Britia, ante la visión del Atronador, iba dando pasos lentos hacia atrás, su cuerpo temblaba por lo que intuía iba a acontecer.

—Estoy seguro, dios Taranis. —‍Sen sabía que no podía perder mucho tiempo.

—Entonces, que así sea.

Un rayo cayó justo delante de ellos y luego otro y otro, los relámpagos se sucedieron sin cesar y, con cada uno de ellos se iluminaban las cimas, los truenos eran inmediatos a cada relámpago y el ruido ensordecedor parecía que partía las montañas en dos que se movían como si de un terremoto se tratase. Era un espectáculo aterrador. La imagen de Taranis rodeado de nubes negras y rayos reflejaba la furia y el poder de lo divino.

Uno de los rayos cayó en una montaña rocosa muy cercana al lugar donde estaban Kala, Nel y Cian que la hizo partirse en dos.

—¡Cuidado! —‍Kala se abalanzó sobre ellos para protegerlos, antes de que los peñascos los alcanzasen. Sintió un fuerte impacto en una de sus alas y quedó atrapada, empujó fuertemente con la otra hasta que se liberó.

—Venga, chicos, ya está, ya no hay peligro, podéis levantaros. —‍Kala se incorporó con dolor.

—¡Qué samat! ¿Estás bien?, ¿te has hecho daño? —‍Nel se levantó preocupado.

—Sí, tranquilos, solo me duele un poco la espalda, nada importante.

—That’s gas! ¡Ha sido increíble! Si no es por ti nos aplasta —‍dijo Cian.

—Hemos tenido suerte, espero que no nos caiga nada más. —‍Un grito de la bruja llamó su atención.

—¡Nooooooooo! ¡Dejadme tranquila! ¡Malditos! —‍Britia se quejó dolorida, se tapaba los oídos y seguía dando pasos atrás.
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El atronador




En  ese instante, Taranis le lanzó un rayo justo a los pies que retumbó más que ninguno. Britia ahogó un quejido y cayó desplomada por el dolor que le produjo aquel terrible ruido. Un tornado, cada vez más poderoso, se formó alrededor de ella, se tapaba los oídos y gritaba cosas que nadie podía entender por la intensidad del torbellino. La fuerza del viento la elevó varios metros del suelo, pero el ciclón era tan potente que apenas se podía ver; solo se oían gritos mezclados con el intenso rugido del viento.

Kala respiró más tranquila. El tornado cesó, y la bruja impactó contra el suelo.

—Parece que lo está consiguiendo, venga Sen, eres el gran hechicero, estamos aquí contigo —‍decía en voz baja intentando animarlo.

Antón, Lula y To estaban bajando cuando un gran movimiento de tierra les hizo tambalearse.
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—“¡Por la cruz de Pelayo!” Ese debe de ser el Atronador, la que se debe estar liando allí arriba, “se me pone la piel del gallo”.

—LA, LA, LAAAAAAAAAAA, LE, LE, LEEEEEEEEEE.

—¡Kikirikiiiii!

—Por los dioses, ¡con este gallinero no se puede cantar!

—¡Redios! “¡De hoy no paso!”

Llegaron a la plaza y To se quedó en una esquina para no llamar la atención. La gente se resguardaba en los puestos de comida, sorprendidos por la lluvia.

—Voy a dar una vuelta por los alrededores aprovechando que todo el mundo está en el centro del pueblo, a ver si veo a Morana. Estad atentos a lo que pase por aquí.

Las nubes negras en la noche habían desaparecido y se veían varias estrellas resplandecientes encima de La Sombra. Britia seguía postrada intentando recuperar fuerzas, pero sus poderes no le respondían. Desesperada, intentaba levantarse una y otra vez mientras daba aullidos de dolor y desamparo. Había perdido todas sus capacidades, aquel ruido atronador las había fulminado definitivamente y no podía hacer nada.

Sen, con cierta tristeza, empezó a alejarse, había pasado mucho tiempo con Britia de jovencita y no le guardaba rencor por sus actos despiadados. Ni le gustaba tener que usar su fuerza contra ella.

Se dio media vuelta y fue a abrazar a las kiúpidas, de repente sintió algo que le atravesaba su brazo derecho. Britia, con gran esfuerzo, había hecho un último intento de matarlo lanzando una daga que llevaba guardada en la espalda. Sen miró su brazo, que sangraba en abundancia, y luego miro a Britia con pena.

—Se ha acabado, Britia, guarda tus fuerzas para recuperarte. Todavía puedes vivir bien, no necesitas la magia. Busca a tu hija y vive tus últimos días en paz. Yo no te guardo rencor.

—Malditooooooo, malditoooooo, no puedes hacerme esto. —‍lloraba desesperada‍—. ¡Moranaaaaaaaa! —‍Su hija no aparecía por ninguna parte.

Sen tapó su brazo y miró al dios Taranis.

—Es la hora, maestro Sen, te unirás a mí, serás la lluvia que caiga en estas tierras cuando yo lo necesite. En Amalea también tiene que llover, tendrán más flores y árboles naturales.

—¿De qué está hablando? —‍Nel se levantó.

—¿Cómo? ¿Qué? —‍Kala se fue decidida a por Sen, pero Nel la sujetó.

Sen sonrió con tristeza y miró hacia Kala con amor en sus ojos, parecía una despedida.

—Kala, todo estará bien, yo siempre estaré con vosotras. Este es el precio por proteger nuestro valle.

Nadie fue capaz de pronunciar palabra. Sen se elevó y desapareció en el cielo detrás de Taranis y poco a poco las nubes negras también lo hicieron. Por unos minutos reinó el silencio y miraban al cielo cómo iba cambiando de color. Todos se quedaron sentados observando y asimilando lo sucedido. No habían tenido tiempo de reaccionar. Lentamente se fueron levantando y bajaron hacia el valle.

Cuando llegaron, se encontraron con el resto de habitantes de Amalea, repartidos por el camino de entrada, estaban impacientes por saber qué había pasado.

Kala se secó las lágrimas, se sentó y todos se fueron acercando. Monina llegó corriendo y fue directa hacia ella. Se había quedado vigilando al xilem que tenían encerrado, y controlando el valle. Se abrazaron con fuerza.

—¿Estás bien?, ¿los demás?, ¿Sen?, ¿qué ha pasado?

Kala la miró con tristeza sin decir nada, no le salían las palabras, solo alguna lágrima que se mezclaba con el sudor por los esfuerzos y la tensión de los momentos vividos.

—Tranquila, no tienes que decir nada, tómate el tiempo que necesites. —‍Monina le apretaba la mano, agachada a su lado.

Nel y Cian se habían quedado apartados, en silencio. La kiupidas del coro, detrás de Kala, miraban al suelo con tristeza. Nadie decía nada.

—Pero cuéntanos que ha pasado.

—¿Están todos bien?

—¿Habéis vencido a los xilem?

—Yo no veo a Sen.

—Es verdad, ¿y Sen?

—No habrá llegado todavía.

—Chicos, chicos, por favor. Necesita recuperarse, ahora nos lo contará todo.

Kala la abrazó sin decir nada durante unos segundos. Se levantó y se dirigió a todos.

—Necesito deciros algo importante. Vamos frente a la sala de reuniones que tenemos más sitio, os prometo que os contaré todo.

—Pero ¿estáis todos bien?

—¿Ha pasado algo grave?

—Por favor, ahora lo sabréis. Un poco de paciencia.

Fueron concentrándose delante de la sala, dentro era imposible reunirse. Kala se subió a un pequeño montículo para que todos la vieran y la escucharan bien.

—Se ha acabado, los xilem no volverán a molestarnos.

Se escuchó una ovación general con aplausos y aleteos. Se abrazaban y sonreían unos a otros.

—¡Qué alegría!

—Por fin podremos vivir tranquilos.

—Bravooooo.

—Esto hay que celebrarlo.

—Pero pareces triste. ¿Ha pasado algo malo?

—Sí. Kala, no parecéis contentos. Cuéntanoslo todo.

—Escuchadme, por favor, no he acabado.

Se callaron y la miraron esperando que hablase.

—Había una parte del plan que no sabíais.

—¿Qué parte? Solo sabíamos que iban a atacar de nuevo.

—Sí, Sen solo nos avisó de un segundo ataque.

—Taranis vino a ayudar a Sen —‍dijo Kala.

—¿El dios de los truenos?

—¿Cómo ha conseguido Sen su ayuda?

—Es muy poderoso.

—Yo lo vi una vez arriba en la montaña.

—Taranis hizo su trabajo y por eso los hemos vencido. Britia y el resto de los xilem han perdido sus poderes.

—¡Qué maravilla!

—Qué grande Taranis.

—Sí, tenemos mucho que agradecerle.

—Pero el precio ha sido caro.

—¿De qué hablas?

—¿Qué precio?

—Explícate, Kala.

—Por lo visto, Sen ya había llegado a un acuerdo con él.

—¿Un acuerdo?

—Los dioses no te ayudan así sin más.

—¿De qué se trata?

—¿Por qué no nos lo cuenta Sen?

—Eso, ¿dónde está?

—¿Está herido?

—¿No va a venir?

—Sen ha dado su vida por Amalea, por todos los seres mágicos. Él nos creó y él nos ha salvado —‍dijo Kala, con la voz llena de emoción.

Todos contuvieron la respiración durante unos segundos, aquello no podía ser verdad.

—¡Noooo! —‍Monina ahogó un grito y se dejó caer al suelo.

—¡No puede ser!

—¡Eso no puede ser verdad!

—¿Como vamos a vivir sin él?

—¡Qué horror!

Murmuraban horrorizados ante la noticia, se abrazaban, lloraban, no podían creer aquello.

—Yo reaccioné igual que vosotros en un primer momento. Es difícil de entender y mucho menos pensar en vivir sin él. Nuestro maestro, nuestro padre, nuestro protector, él lo era y lo es todo para mí y para todos los que estamos aquí. Pero ya lo entendí, para Sen nosotros somos su vida, su alma, su música, y protegernos está por encima incluso de su vida. Era la única manera de acabar con ellos, y de salvar Amalea. Él estará cerca, en realidad no se irá de aquí. Amalea tendrá lluvias, lluvias llenas de luz, él será esa lluvia y esa luz, nos dará flores y árboles naturales.

Todos lloraban emocionados.

—Solo él daría la vida por nosotros.

—Sí, es nuestro padre.

—Mañana celebraremos la Ostara por todo lo alto, y él estará aquí con nosotros. Debemos celebrar nuestro triunfo, nuestra vida y a nuestro maestro.

»Nel, Cian, estáis invitados a la Ostara del Valle. Por supuesto también Leonardo, Antón, Lucía y tu padre Cian, si puede, serán bienvenidos, todos compartimos mucho.

Nel y Cian se acercaron a abrazarla y los tres rompieron a llorar.

* *

—¿Estás seguro de que esto se llama tocinillo de cielo? —‍To estaba en una esquina de la plaza comiendo. Todos los vecinos se habían ido ya a sus casas, la lluvia había cesado, no había rastro de Morana y en el pueblo reinaba la tranquilidad.

—Como lo oyes, tocinillo de cielo, lo comes y llegas al cielo en un periquete, cantando como los dioses.

—¿Tienes más de esto? Normal que le hayan puesto mi nombre.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!” No creerás que…

Lula le dio una pequeña cornada en los gemelos.

—Riquísimo, ¿es italiano?
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La visita a la cueva

La cueva se llenará de magia,
se llenará de música, se llenará de danza,
seres mágicos celebrando la vida
y el renacer de cada día.

—¿Podrá venir tu padre? —‍Nel y Cian hablaban sentados en el corredor del hórreo de Leonardo.

—Ayer lo llamé para contarle todo y se fue corriendo a sacarse un vuelo.

—¡Qué samat! ¿No me digas? —‍Nel se reía.

—Me dijo que pediría dos días libres, que esa fiesta no se la perdía por nada del mundo y que tenía muchas ganas de ver a Leonardo.

—Buenro, el abuelo se pondrá muy contento.

—¿Has ido a verlo?

—Sí, sí, ayer mismo, aunque ya era tarde se lo había prometido, bajé con mi madre y les conté todo a los dos.

—¿Ya está recuperado?

—Tiene algunas heridas que tardarán en curarse, pero estaba ya trabajando cuando llegué, arreglando alguno de los muebles que se habían roto en el forcejeo.

—Grand!

—También están los dos encantados con la idea de ir a Amalea, mi madre no se lo creía.

—Ha sido todo increíble; ver Amalea, conocer a Sen, ver cómo usaba sus poderes en la montaña… ¡that’s gas!

—¡Sí!, fue alucinante, lo echaremos de menos.

—Bueno, las lluvias serán mágicas y podremos verlo.

—Estoy deseando que llueva.

—Y yo, ¿vendrá Antón?

—Bua, imagínate. Le ha dado por llevarle todos los tocinillos de cielo que encuentre hoy en el pueblo a To.

—¿No me digas?

Los dos se reían sin parar.

Nel lo abrazó.

—¿Hasta cuándo puedes quedarte?

—En un par de días tengo que volver, ya he perdido un día de clase.

—Malro.

—Pero tienes que venir a Limerick, te va a gustar. Mi madre no para de decirme que te invite, que vengas con Lucía cuando quieras, allí tenemos habitaciones de sobra. Quizás Leonardo quiera venir también y Antón.

—Puede ser, tengo que convencer a mi madre. Seguro que podemos ir unos días.

Los dos estaban felices con la idea de verse pronto en Irlanda.

Cian tenía muchas ganas de tocar en la cueva y aquella mañana habían decidido subir, pasarían antes por casa del abuelo a por el arpa.

Se encaminaron por La Milagrosa seguidos de Lula y Tras, iban felices de volver a la cueva. Cuando llegaron y empezaron a tocar, aquello se llenó de kiúpidas y muxos que les daban la bienvenida, contentos de su llegada, homenajearon a su creador, Sen, con un ritual mágico lleno de música y emoción por los acontecimientos del día anterior.

Kala tocaba el clarinete y Monina con Antón y Lula la escuchaban disfrutando del momento.

Las hadas se fueron pronto, tenían muchas cosas que preparar para la fiesta de esa tarde.
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La Ostara del Valle de las hadas

La música y la danza se inician,
en el renacer, en la primavera.
Rito ancestral, fiesta sagrada,
danzas y cantos de hadas.

Aquella tarde subieron todos juntos hasta la cueva, Leonardo y Brian iban delante hablando sin parar, Cian y Nel detrás con Lucía intentando convencerla del viaje a Limerick y Antón el último con Lula y Tras. Llevaba un saco de tocinillos de cielo colgado a la espalda.

—Trae, Antón, trae. Yo te los llevo, que ya me contaron que ayer trabajaste por todos. —‍Brian se acercó a ayudarlo.

—No te voy a decir que no, ayer hicimos lo que había que hacer, ¿verdad, Lula? ¡Mi guerrera celta vale por diez!

—¡Kikirikiiiiiiii!

Todos se reían. Habían llegado a la cueva y estaban esperando a Monina para entrar al valle de las hadas.

Apareció volando muy sonriente.

—Perdonad, que estaba liada con los preparativos, me alegro mucho de veros a todos.

La saludaron emocionados y bajaron las escaleras. De repente empezaron a sonar unas trompetas a todo volumen y se detuvieron en seco; Antón del susto tropezó y casi cae rodando, pero Cian lo sujetó a tiempo.

—¡Bienvenidos a Amalea! ¡Bienvenidos a la Ostara! ¡Hoy es un gran día para todos! Día del renacer. ¡Viva la primavera, viva el amor y viva la vida! —‍Brezo estaba rebosante de felicidad, llevaba puesta una corona de margaritas y movía la melena de un lado para otro mientras taconeaba con las patas.

—¡Viva! —‍gritó Antón de forma inesperada y todos lo miraron sorprendidos‍—. No te doy un tocinillo porque hoy ya vas bien endulzado, otro día.

En ese momento Brezo vio a Cian detrás de Antón y empezó a taconear y mover la melena de forma muy exagerada.

—Por todos los dioses de Somiedo, ¡el príncipe irlandés está ahí! ¡Admiradlo! Toda la belleza del valle se disipa ante su presencia. —‍Parecía que estaba trotando sin moverse del sitio.

Todos se giraron y contemplaron divertidos el tono rojizo que apareció de nuevo en la cara de Cian.

—Yo creo que hoy anda con la vejiga llena —‍le dijo acercándose a Lula que enseguida le hizo gestos para que se callara. Antón se volvió hacia Brezo‍—‍. ¿De dónde salen todas esas trompetas? —‍miraba para todas partes.

—¿Os gustan? Yo mismo las he creado para la celebración. Son todo magia, amor, ¡son celestiales! —‍volvió a taconear y giró el pelo a un lado.

—Ah… sí, sí, se oyen, se oyen bien. Igual con un poco menos de volumen sería más celestial.

—Antón, eres amor, eres paz, eres felicidad. —‍Brezo movía el pelo con fuerza.

—Bueno, bueno, cuánta razón tienes, yo mucho de todo. —‍Antón se adelantaba intentando entrar ya por la puerta que tardaba en abrirse.

—Brezo, gracias, gracias, ya van a entrar —‍decía Monina intentando callarlo.

—¡Disfrutad de este gran día con alegría! —‍Volvió a taconear con fuerza.

La puerta de Amalea se abrió y todos quedaron boquiabiertos al ver aquella maravilla ante sus ojos.

Kiúpidas de todos los colores y tamaños iluminaban el cielo, iban de un lado para otro hablando y cantando. Cuando pasaban al lado de ellos los saludaban sonrientes.

—¡Lulavozgallo!

—¡Es ella!

—Sí, sí.

—Es preciosa.

No paraban de hablar de Lula, que ya iba con la cabeza alta y cara de estrella famosa.

—Tranquilas, hadas, tranquilas, luego cantará algo para vosotras. —‍Antón hacía de representante.

—Sí, sí, por favor.

—Ha dicho que va a cantar.

—¿No me digas?

—Voy a avisar a las otras.

Llegaron al Teatro, allí se encontraron a varias kiúpidas organizando las actividades.

—¡Bienvenidos! Qué alegría que estéis todos aquí —‍les dijo una de las organizadoras.

—¿Qué pasó con la sustituta? —‍le preguntó Nel.

—Todo solucionado, anulamos sus poderes y le dejamos irse con los otros, Sen se encargó de dejarnos todas las fórmulas necesarias para ello. Espero que le hicieran caso y se hayan ido bien lejos.

—¡Nel, Cian! —‍Kala apareció volando con otras kiúpidas y se abrazó a ellos‍—. No sé cómo daros las gracias, me alegra mucho que estéis aquí.

—No es nada, Kala, ayudaremos siempre en lo que haga falta.

—Esta mañana ha sido increíble, llevaba mucho sin tocar en la cueva. Tenemos que repetirlo pronto.

—Sí, ha sido emocionante.

—He echado de menos a Sen. Él y las kiúpidas son mi familia, me salvaron la vida y me dieron el amor que necesitaba, y ahora vosotros también sois parte de ella. Por cierto, mis padres llegarán en cualquier momento, tenéis que conocerlos, los pobres estaban muy preocupados cuando me fui, pero siempre han confiado mucho en mí.

—Buenro, es una pasada estar aquí. Y qué bien que vengan tus padres.

Cian, sin decir nada, le dio un abrazo y se ruborizó.

—Vamos, que empiezan las actuaciones, no os las podéis perder —‍les dijo Kala y se acercaron al anfiteatro.

Después de una pequeña obra, salió To al escenario. Llevaba un sombrero negro y saludó a todos con un gesto de cabeza. A continuación, se puso a cantar unas melodías celtas propias del equinoccio de primavera con cinco kiúpidas que lo acompañaban haciendo los coros por detrás. Tenía una voz muy potente que no pasaba desapercibida, todos comentaron asombrados sobre su talento. Al terminar, Antón fue el primero en levantarse a aplaudir enérgicamente.

—¡Bravo, Tocinín, bravoooooo, esa voz sí que es Decielo, y no los postres!

Todos miraban a Antón divertidos.

Después disfrutaron de un baile irlandés de unos veinte rapicones que taconeaban haciendo coreografías muy bien sincronizadas.

—Madre mía, Lula, eso tenemos que aprenderlo nosotros, qué movimiento de piernas, qué arte. —‍Antón intentaba taconear como ellos.

Cuando acabaron los rapicones, un grupo grande de kiúpidas, rodearon el anfiteatro dándose la mano, llevaban todas coronas de flores de diferentes colores, y empezaron a cantar una melodía lenta, a distintas voces, al mismo tiempo que danzaban en círculo, muy despacio.

—Este es un canto de agradecimiento a la naturaleza, por todo lo que nos ha ayudado en el rescate de Kala —‍les dijo otra de las organizadoras‍—. Pero en especial va dedicado a Sen por lo que hizo, y a Taranis. Como ya sabéis este año toda la Ostara va dedicada a los dos.

El cielo se había oscurecido de repente, llenándose de pequeñas luces, parecían estrellas, pero eran kiúpidas que dibujaban formas al compás de la melodía. El espectáculo era fantástico. Todos los que estaban viéndolo, unieron sus manos y empezaron a danzar al ritmo del canto.

Cuando acabaron, aplaudieron emocionados durante varios minutos. Antón y Lula, puestos en pie, gritaban ¡bravo! y ¡kikirikiiii! Al momento el cielo volvió a aclararse y la kiúpida sol brilló de nuevo.

Antón emocionado, convenció a Lula para que subiera al escenario a cantar, las kiúpidas estaban encantadas con su intervención, aleteaban y vitoreaban a su querida Lulavozgallo, ella saludaba una y otra vez con cara de satisfacción. Nel que la veía desde abajo, también la aplaudía orgulloso, pensando con resignación que nunca dejaría de despertarlo a las seis de la mañana.

Después de un buen rato, Lula bajó con los ojos brillantes de felicidad, Antón la esperaba orgulloso a los pies del escenario.

—¡Antón! ¡Lula!

Alguien los estaba llamando. Antón se giró y miró para todas partes, aquel sitio estaba lleno de hadas, muxos y rapicones que hablaban y celebraban el gran día, era difícil saber de dónde venía aquella voz.

—¡Antón! ¡Lula!

De pronto vio a To a lo lejos. Estaba en una esquina, sentado sobre las patas traseras y comiendo tocinillos sin parar. Antón, preocupado, miró a Lula y se fueron hacia él.

—To, pero ¿qué pasa?

—Antón, amigo mío. —‍Se acercó y le dio algo parecido a un abrazo. Antón y Lula se miraron asustados‍—. Este manjar me ha abierto el alma, amigos míos, como un campo infinito de amapolas salvajes que me susurran secretos al oído.

—Déjame ver ese tocino, ¿no estará caducado? ¿Cuántos comiste?

—¡Esta cabrita canta muy bien! —‍dijo de repente tan alto que Lula y Antón se sobresaltaron.

—Ya hombre, ya, está bien que te dieras cuenta, hombre. Pero dime, ¿cuántos tocinillos llevas? —‍Antón seguía buscando la fecha de caducidad.

—¡Los que hagan falta, Antón, los que hagan falta! —‍pegó otra voz y siguió gimiendo.

—Bueno, hombre, pero…

—¡Porque yo Antón, yo te voy a contar algo! ¡Yo… Antón…!

—Dime, dime… —‍Antón buscaba sin parar la caducidad, pero no veía nada de cerca.

—Yo… —‍To seguía suspirando sin parar.

—Venga, To, suéltalo ya, no me asustes. —‍Antón seguía preocupado dándole vueltas al envase del tocinillo sin prestar mucha atención a To. No veía nada, o se había borrado por el paso del tiempo o veía peor de lo que creía, cualquiera de los dos casos era preocupante.

—¡Que yo soy cojo!

Antón, que estaba concentrado, al oír esto quedó boquiabierto con los ojos fijos en él y sin pestañear.

—¿En serio?

—Uf, ya lo solté.

—“¡Qué’l demonio me lleve la gorra!”

Lula le hacía señales con la cabeza a Antón para que se callase.

—Sí, Antón, sí, como lo oyes, no tengo un mal de ojo. ¡Poca gente lo sabe, eh! —‍To seguía comiendo y suspirando‍—. Y te digo una cosa más, Antón.

—Dime, dime, tú no te calles nada. —‍Antón le pareció leer un número en otro de los envases; si no veía mal, aquello llevaba dos años caducado.

Pero antes de que pudiera decir nada, alguien llegaba corriendo hacia ellos.

—¡Amigos! ¡Hermanos! ¡Os quiero y os abrazo mucho! —‍Brezo apareció moviendo el pelo de un lado a otro delante de ellos.

—Hombre, ya estamos todos.

—Me han dado dos horas libres, amigos, y he venido a celebrar la vida con vosotros. ¡La vida es hermosa!, ¡mirad qué maravilla de música!, ¡qué belleza de valle!, ¡qué placer teneros hoy aquí cerca para celebrarlo todo, me hacéis muy feliz, amigos, sois todos amor! —‍Movía su melena larga sin parar. Antón vio que llevaba en la mano uno de los tocinillos de To.

—“¡Qué’l demonio me lleve hoy ya de una vez!” ¡Redios! Brezo, ¿te comiste ese tocinillo? —‍Antón ya estaba sudando como un pollo.

—Qué maravilla, Antón, ¡qué maravilla! Esto viene del cielo directo, ¡qué subidón! —‍Brezo no paraba de mover el pelo y taconear, hasta que le dio en la cara a Antón.

—Ay, qué me da. Vamos a respirar todos, que yo ya estoy nervioso.

—Brezo, eres grande, amigo —‍le dijo To, que seguía emocionado‍—. Has llegado a tiempo, estaba contándole a estos amigos algo importante que necesitaba soltar.

—Madre mía, qué intensidad, no sé si me dará la vida.

Lula le hacía gestos a Antón para que se mordiera la lengua.

—Suelta, amigo, suelta. Tú eres amor, yo lo sé, solo necesitas soltar. Y si me das otro tocinillo, te escucharé agradecido y te bendeciré por ese manjar. —‍Brezo movía la cabeza y el pelo sin descanso.

—No quedan, Brezo, no quedan, allí en aquel puesto creo que dan unas… —‍Antón intentó que no comiera más, pero To se adelantó.

—Sí, sí, claro que quedan, come, come los que quieras, hay para todos.

Antón sudaba sin parar, se imaginaba a Brezo empachado vomitando corazones y flores multicolores o cosas parecidas, aquello no podía acabar bien.

—Sen era el único que sabía de mi pasado y mi cojera, y ha guardado mi secreto desde entonces. Era un padre para todos, lo queremos mucho, no sé qué vamos a hacer sin él. —‍Volvió a emocionarse‍—. Pásame otro tocinillo, Brezo; si no, no puedo seguir.

Brezo le acercó la bolsa y Antón miró cuántos faltaban, parecía que se habían comido ya media bolsa. Siguió sudando sin saber cómo arreglar aquello.

—Cuando era pequeño vivía con mis padres cerca de la cueva, en una pequeña cabaña en lo alto del monte. Solíamos salir a pasear por La Milagrosa, aquel día yo me alejé un poco, quería disfrutar de las vistas desde el otro lado de la montaña, el Lago del Valle estaba precioso en esa época del año y se podía escuchar a Sen tocar su rabel en la orilla, allí me senté, hipnotizado por aquellos sonidos mágicos y aquellas vistas de ensueño.

»De pronto algo me hizo volver a la realidad, eran los gritos de mi madre. Me levanté nervioso y me fui trotando hacia donde los había dejado. Cuando llegué, me encontré una escena terrible: un lobo atacaba a mi madre, y ella, tirada en el suelo, pedía ayuda desesperada. Un poco más allá, otro, encima de mi padre, lo atacaba sin tregua. Yo, escondido y paralizado, no podía acercarme a ayudarlos, estaba muerto de miedo. Cuando los lobos se fueron, me acerqué, y no sé por qué cojeaba, ya no se podía hacer nada, y me convencí de que aquella cojera repentina me había impedido ir en su ayuda. Al verlos de cerca me di cuenta de que todo se había acabado, no se movían. No lo podía creer, no quería creerlo. A partir de aquella desgracia mi cojera se acentuó y mi pata dejó de crecer, pensé que sería un castigo de los dioses por no haber reaccionado y pelear para salvarlos. Me inventé que alguien que me quería mal me había echado el mal de ojo, para no dar explicaciones a nadie. Sen era el único que lo sabía y nunca se lo dijo a nadie, era muy comprensivo.

»Pero yo necesitaba decirlo, esa cobardía me estaba amargando la vida, no podía más. Mis padres lo eran todo para mí. —‍To, emocionado, no había levantado la cabeza, al hacerlo se encontró a Brezo, Antón y Lula llorando como una cascada en temporada de lluvias, mientras comían tocinillos caducados.

—Ay, mi To, yo sabía que algo te amargaba por dentro, tú eres amor, eres grande. Todos te apoyamos, hermano.

Los cuatro lloraban, se abrazaban y comían sin parar aquel manjar divino.

Kala los observaba de lejos con una sonrisa en los labios.

—Sen, tengo tanto que agradecerte —‍dijo de repente mirando hacia arriba.

En ese momento llegó Monina corriendo.

—Kala, te he buscado por todo el Valle. Parece que hoy voy a tener que pedir número. —‍Monina se colocó bien las gafas e intentó recuperar el aliento. Luego se abrazó a ella‍—. No sabes cómo te he echado de menos, esto no funcionaba sin ti.

—¿De verdad?

—Sí, tía, el coro era un desastre, todas discutíamos incluso fuera de los ensayos. Menos mal que estás aquí, tengo tantas cosas que contarte.

—Yo también te he echado de menos.

—No me acabo de creer que Sen ya no esté.

—Claro que está, será nuestra lluvia, nuestra naturaleza, nos traerá más vida a Amalea. Y siempre que lo necesitemos estará, estoy segura. Venga, vamos a por algo de beber.

En medio del anfiteatro, Cian y Brian hablaban con algunas kiúpidas, Nel y Leonardo se acercaron a preguntar a uno de los rapicones del CSA.

—¿Sabéis algo de Morana?

—Varias kiúpidas estuvieron vigilando La Sombra, pero solo vieron a Britia y a los xilem, iban montaña abajo por un camino poco habitual, seguro que se fueron lejos. Pero Morana no estaba, no sabemos nada de ella.

—Qué raro.

—De todas formas, seguiremos vigilando por si aparece, no podemos bajar la guardia.

—Por el pueblo tampoco hemos visto nada. Está todo tranquilo.

—Perfecto, Nel, pues, de momento, no tenemos de qué preocuparnos, ahora disfrutar de la fiesta. Leonardo, me alegro mucho de que volvieras sano y salvo a casa.

—Lo sé, gracias. Ya ha pasado el susto, y estoy encantado de conocer vuestro valle, es un sitio increíble.

—Siempre que queráis sois bienvenidos, estáis en vuestra casa.

Se acercaron todos a las dos laderas de la montaña, donde cantaban kiúpidas y muxos dirigidos por Kala al clarinete, aquello era pura fantasía. La kiúpida sol brillaba más que nunca y todos tocaron, bailaron y disfrutaron, estaban felices de vivir aquel día juntos.

En ese instante la kiúpida sol dejó de brillar y aparecieron unas nubes blancas con formas muy peculiares.

—“¡Qué´l demonio me lleve la gorra!” ¿tá orbayando? —‍dijo Antón con un tocinillo en la mano.

Miraron al cielo expectantes; era la primera vez que sucedía algo así, una fina y suave lluvia caía haciendo sonar pequeños acordes cristalinos, que acompañaban los dulces cantos de las hadas. Era una lluvia singular; estaba llena de luz, de vida y de música. Emocionados y en silencio, todos se abrazaban.

—Es Sen.

—Sin duda.

—Te queremos, Sen.

—Sí, te queremos.

Era magia.

Cada gota era una muestra de cariño, una danza con el agua que les hizo sentirse más cerca que nunca de Sen, su maestro.




FIN
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Si has disfrutado del libro, sería genial que pusieras un comentario en Amazon. Solo tienes que entrar, buscar el libro e ir a la sección de comentarios.

¡Gracias!

Me ayudarás a llegar a más gente.
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